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Cinco esquemas in terpre ta t ivos  

¿Cuáles  son l a s  respuestas de una comunidad en l a  que conviven 
diversas  tradiciones,   sobre l a  organización de s u  mundo? ¿Cuáles 
son los t e x t o s  y a qué t i p o  de discurso  remite l a  explicación 
profana de los fenómenos  astronómicos y meteorológicos? ¿De qué  
manera coexisten y se  entrelazan  discursos  tradicionales y 
c i e n t í f i c o s  en una comunidad in teré tn ica?  

E s t a  s e r i e  de preguntas desemboca en o tras ,  de carácter 
teórico,  que se  plantean  necesariamente ¿qué relación  mantienen 
los t ex tos   ' t radic ionales '  y los ' pos i t ivos '?   ¿cuál   es  l a  especi-  
f i c i d a d  del   conocimiento  'c ient í f ico o pos i t ivo '   f ren te  a l a s  
formas de conocimiento  'mítico,  mágico, o bricolage*?  ¿es  posible 
h a b l a r  de ámbitos  separados  entre  ciencia,  mito y a r t e ,  en una 
formación c u l t u r a l ?  

Los p a r a d i g m a s  de l a  disciplina  antropológica han adelantado 
modelos alrededor de esta  problemática. Por l o  general, l a  
rev is ión  de autores con que i n i c i a  un recuento   cr í t ico  de l a  

t eor ía   e l ige  un Único c r i t e r i o   c l a s i f i c a t o r i o .  E l  c r i t e r i o  de 
presentación  cronológica, que aparece  frecuentemente en e s t e   t i p o  
de revisiones,  presupone que l a s  distintas  aproximaciones  se van 
superponiendo  unas  sobre  otras, o bien s u  mutua r e f u t a c i ó n   l e s  
permite  alcanzar  el  estado  en l a  que 'una'  de e l l a s ,  se   er ige  
como, a l  menos, l a  ' m á s  acabada' y obviamente  será  entonces l a  
elegida  por  el  investigador. E l  presupvesto  implícito  en  esta 
perspectiva  es que l a  "ciencia  avanzatt,  irremediablemente, h a c i a  
una sola  dirección. No obstante,   el  mismo cri ter io   cronológico,  
v i s t o  desde  otro  ángulo,  permite l a  reconstrucción de un proceso 
complejo  en e l  que mediante  aproximaciones  sucesivas y parciales 
se va  desenvolviendo una t r a m a  de conceptos,  metáforas,  creencias 
y pre ju ic ios  que envuelve  el  p a r a d i g m a  o l a  episteme de un 
período. 

La elección d e  un criterio  conceptual  presenta mayores 
ventajas,  s i  se reconoce que l a  selección de uno u otro  concepto 
representa en sí mismo  una disección h a s t a  c ier to   punto a r b i -  
t r a r i a .  E n  este  caso, no se t r a t a  de i d e n t i f i c a r  un sólo 
concepto,  sino l a  relación que los diversos parad igmas  establecen 
entre  formas de conocimiento. 

Los paradigmas iden t i f i cados  no se relacionan  exclusivamente 



con un autor  sino con un modelo o esquema común a uno o varios 
de ellos,   asociados a dis t intas   tendencias  o corrientes  de 
pensamiento  antropológico. LOS esquemas se  construyen,.  en 
términos  generales,  en  torno a l a  relación  entre  dos  formas de 
conocer:  el   t ipo de conocimiento nombrado como ’ c i e n t i f i c o ,  
occidental ,   posi t ivo,  domesticado‘ y por  otro  lado,  el  denominado 
‘mentalidad  primitiva,  pensamiento  prelógico, f a l s a  conciencia, 
pensamiento  mágico-religioso,  mito,  bricolage‘. 

Con base  en l a  naturaleza de l a  relación  entre   es tos   dos 
cuerpos,  identificamos  cinco esquemas: de sucesividad, 
heterogeneidad,  insuficiencia,  racionalidad y analoqia. Los 
primeros  cuatro esquemas no son excluyentes  entre s í ,  puesto que 
todos  ellos  t ienen  en común el  presupuesto de l a  d i ferenc ia  
r a d i c a l  entre  el  ‘pensamiento  occidental y e l   ‘p r imi t i vo ‘ .  Y en 
ocasiones  dos o más cr i ter ios   coex is ten  en un  mismo esquema: unos 
de manera subordinada y otros como dominantes. 

A s í ,  e l  esquema que plantea l a  sucesividad  dirige su 
atención a l  mismo tiempo a l a  reafirmación de l a  humanidad de los 
‘pueblos  primitivos‘,   tanto como a l a  i d e n t i f i c a c i ó n  de su  
d i f e renc ia .  A l  postulado de Morgan de l a  ttunidad  del  cerebro 
humanott corresponde un esquema que  segmenta  minuciosamente l a s  
sociedades  posibles  “haciendo  abstracción de tiempo y espacio-- 
y que s i t ú a  a l  pensamiento mágico ( fe t ichismo),   en  e l   t tperiodo 
étnicott  del s a l v a j i s m o ,  es d e c i r ,   s e   l e   d e f i n e  como i n f e r i o r  a 
l a s  r e l ig iones   po l i t e í s ta s  y monoteístiis  asociadas a ttperiodos 
étnicosft   superiores.  

En l a  perspectiva  del  evolucionismo,  el  desarrollo de l a  
humanidad es tá  marcado por e l  progreso h a c i a  un estadio 
‘posi t ivo‘  o ‘ c i e n t í f i c o ‘ :  magia  y r e l i g i ó n  ocupan 
respectivamente  las  etapas  anteriores e i n f e r i o r e s  a l a  ciencia 
Y S U  supresión  es l a  condición  necesaria p a r a  el avance  del 
conocimiento.  Propio de l a s  t eor ías   evo luc ionis tas ,   e l  esquema 
de sucesividad no sólo está  presente en l o s  etnólogos  del XIX; 
algunas  lecturas m a t e r i a l i s t a s  apuntan hacia  esa  dirección cuando 
afirman que ‘ l a  superación de l a  ideología‘  será  alcanzada  en un 
tiempo  en que l a s  condiciones  objetivas impongan a l a  ciencia 
COmO e l  Único  conocimiento  cierto y verdadero. 
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Por otra  parte ,  l a  heterogeneidad  total que Lucien  Lévy- 
Bruhl encuentra  entre l o  que é1 denomina el  pensamiento 
Jpre lógico '  y e l  pensamiento  occidental,  excluye  toda  posibilidad 
de relacionarlos en  algún  sentido. En v i r t u d  de hal larse  regidos 
por  reglas  diferentes,   el   pensamiento  occidental  se  enfrenta a 
l a  imposibilidad de comprender l a  "mentalidad p r i m i t i v a '  ya  que 
e s t a  se  encuentra  regida  por l a  ' l e y  de par t i c ipac ión f .  E s t a  l e y ,  
que s e   r e f i e r e  a l a  propiedad  del  pensamiento  primitivo de 
penetrar  en l a  naturaleza a través  de una 'experiencia m í s t i c a ' ,  
no t iene  correlato en l a  'explicación'  de tipo c i e n t í f i c o ,  

Frente a l  esquema de sucesividad, que pr i v i l eg ia  l a  
dimensión  temporal y diacrónica, e l  esquema de Lévy-Bruhl  anula 
l a  brecha  temporal  pero  profundiza l a  d i ferenc ia  de contenido. 
Para el   evolucionismo l a  dis tancia  entre  magia ,  r e l i g i ó n  y 
c iencia  es  mera cuestión de tiempo: los primitivos  tendrán que 
superar  algún d í a  s u s  e s tad ios   f e t i ch i s tas ,   po l i t e í s ta s  o de 
f a l s a  consciencia y l o  lograrán  gracias a l a  uniformidad de fondo 
del  género humano: l a  unidad de s u  e s p i r i t u .  E l  esquema 
heterogéneo  levanta un  muro infranqueable  entre e l  pr imi t ivo  y 
el occidental,  y s i  ambos pensamientos  coexisten, l o  mismo d a ,  
puesto que  no  podrán establecer  comunicación. La unidad 
morganiana de l   esp ír i tu  humano, a que apelará más tarde  el  
estructuralismo,  se hace a un lado  en  el esquema heterogéneo para  
a f i r m a r  que e x i s t e  por l o  menos  una regla que  no e s  común a todos 
l o s  hombres y que los hace radicalmente   di ferentes .  No obstante,  
esta  regla  se asemeja a l a  l e y  de s i m p a t í a  ident i f icada  por 
Frazer y que s i n  duda,  como confirma  décadas más tarde l a  
l i ngü í s t i ca   e s t ruc tura l ,   s in   e l l a  no seria  posible  l a  
estructuración de los lenguajes. 

Sin embargo, e l  esquema heterogéneo  tiene a su  favor  l a  
PreOCUpaCiÓn por l a  especificidad  del  pensamiento  no  occidental 
f r e n t e  a l  c i e n t í f i c o  y por e l   es tudio  de sus mecanismos in ternos .  
Este  último, s i  no logró con Lévy-Bruhl.una  dirección  acertada, 
sentó  bases a p a r t i r  de l a s  cuales Marcel Mauss y otros  autores 
avanzaron s igni f icat ivamente.  

Ahora bien,  si los primit ivos  no están a l a  dis tancia de  dos 
O tres  f 'períodos  étnicostf   sino " a q u í  y ahora"  en l a s  I s la s  
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Trobriand y su  modo de pensar  no es   sustancialmente   dis t into,  
s ino l o  su f ic ien temente   in te l ig ib le  para  Bronislaw  Malinowski, 
entonces  el problema no r a d i c a  en l a  sucesividad  ni  en l a  
heterogeneidad  entre  pensamiento  primitivo y occidental ,   s ino que 
e l  problema es tá  en o tro  l u g a r .  Para el  funcionalismo  pues,  no 
se t r a t a  de c l a s i f i c a r  e l  pensamiento de los trobriandeses  en un 
modelo de diacronía,   sino en esclarecer  sincrónicamente cómo 
f r e n t e  a un problema técnico de naturaleza  análoga a los que se 
presentan  en  sociedades dominadas por l a  c iencia,  l a  respuesta 
de los primitivos  ‘se  desvía‘ h a c i a  l a  magia .  Tanto l a  ciencia 
como l a  mag ia ,  dice  Malinowski,  están  orientadas a l a  
sa t i s facc ión  en ú l t i m a  instancia de necesidades de orden 
material,  pero s i ,  l a  pesca  en a l t a  m a r  --por  ejemplo--  se 
enfrenta a imponderables que el  nivel  técnico  alcanzado  por los 
trobriandeses no permite  controlar, l a  inseguridad  resul tante   es  
compensada mediante  el  recurso de l a  m a g i a .  Asi, ante  el   escaso 
manejo de l a  ciencia por  parte de lo s   p r imi t i vos ,  l a  magia 
intenta  prefigurarla  pero  sin  alcanzarla  jamás: p o r  más que los 
principios   técnicos en  que ambas se  sustentan  sean  similares, 
l legará  el   punto en que los primit ivos   f fyerrenf f  y vuelvan 
irremediablemente l a  m i r a d a  hacia  el  corpus de conjuros mágicos 
de l a  comunidad. 

En esta  perspect iva,  a l  contrario  del  evolucionismo que 
sugiere  “esperar“ a que l o s  primit ivos  abandonen l a  magia y l a  
r e l ig ión ,  a q u í  e l  avance de l a  ciencia s a t i s f a r á  l a  necesidad de 
control  técnico que l a  m a g i a  es  incapaz de proveer. E l  esquema 
de l a  insu f ic ienc ia   se  t r a s l a d a  entonces, en  ámbitos  no  étnicos 
O contemporáneos, a algunas  interpretaciones que aún a l  i n t e r i o r  
del  discurso  c ient í f ico  consideran a l  pensamiento  mágico- 
r e l ig ioso  como una  amenaza p a r a  l a  c iencia.  A l  d e f i n i r   e l  
pensamiento mágico como i n s u f i c i e n t e  y equivocado  --ciencia 
abortiva o errada-- o bien  equivalente de l a  f ignorancia’ ,   es te  
esquema pugnará por una ciencia cuya misión  sea ext irpar e l  
pensamiento  mágico-religioso. Hay acuerdo  en que l a s  
interpretaciones  mágico-religiosas deben deslindarse  del  discurso 
Cient í f ico   pero  e s  ingenuo  pensar  en que Un d í a  l a s  primeras 
Serán s u s t i t u i d a s  por  el  segundo. Más bien,   el   reconocimiento de 
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l a  necesidad de convivencia de é s tas  y de otras  posibles  formas 
de discurso  plantea a l a s   d i s c i p l i n a s  contemporáneas l a  tarea de 
desarrollar  conceptos que permitan d a r  cuenta de estos  procesos.  

Evans-Pritchard  retorna a l a  discusión  en  el  punto en  que 
Lévy-Bruhl l a  abandona, para  a f i r m a r  que  no se  t r a t a  de 
cuestionar a l  'pensamiento  primitivo'  en s u  c a l i d a d  d e  poseedor 
o carente de ,lógica' ya que en su  es tudio de l a  magia azande da 

por  hecho que cuenta con una, s ino de preguntarse por su  
'racionalidad' .  Pero simultánemente,  en  oposición a l  etnólogo 
francés,  Evans-Pritchard  reprueba l a  idea de  que l a  comprensión 
c i e n t í f i c a  de causas y e f e c t o s  que l l e v a  a l  occidental a rechazar 
ideas m á g i c a s  sea  evidencia de una in te l igenc ia  o de un t i p o  de 
pensamiento  superior.  Señala,  por s u  parte,  que este  acercamiento 
c i e n t í f i c o   e s  una función,  antes que  nada, de l a  propia c u l t u r a .  
De es ta  manera, el   autor  británico  abre una s e r i e  de 
cuestionamientos, a l  i r  má5 l e j o s  que l a  mayoría  de s u s  
predecesores, a l  t r a t a r  de d a r  cuenta  del  sentido de l a s  
in s t i t uc iones  de l a s  que se ocupa t a l  y como se  les   presentan a 
los mismos su je tos ,  en este  caso, los azande. Asomarse a l a  
racionalidad,  signif ica  preguntarse cómo un sistema de creencias 
erróneas y de prác t icas   ine f icaces  puede mantenerse a sí mismo 
f r e n t e  a objeciones a l  parecer  obvias.  Sin embargo, caracteriza 
l o  c i e n t í f i c o  en términos de eso que 'concuerda con una realidad 
objet iva '  p a r a  a f i r m a r  que sólo l a  concepción  c ient í f ica 
concuerda con l a  realidad. 

La discusión contemporánea  generada por  estas  afirmaciones, 
queda plasmada en l a  c r í t i c a  de Winch' en e l   sen t ido  de que tan to  
l a  dis t inc ión   en tre  l o  rea l   (ob je t ivo)  y l o  i r r e a l  como e l  
concepto de concordancia con l a  realidad sólo pertenecen a 
nuestro  lenguaje y que,  por  tanto, l o  que habria que preguntarse 
e s  cómo, con referencia a qué universo de discurso  es tablecido 
debe explicarse e l  uso de determinadas  expresiones.  Esta 
argumentación  parte  del  rechazo de Wit tgenstein a l a  i d e a  de que 
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debe haber una forma  general de proposiciones: él l lama l a  
atención  sobre  el número inde f in ido  de usos   d i ferentes  que puede 
tener  el   lenguaje y t r a t ó  de mostrar como el   'acuerdo o 
desacuerdo con l a  realidad' toma tantas   formas  di ferentes  como 
usos  diferentes  del   lenguaje hay'. 

La nocibn de ' juego de lenguaje'  se impone entonces como  una 
posibil idad de d iso lver  l a  dicotomia  entre  formas de conoci- 
miento: los conceptos  usados por los pueblos  primitivos sólo 
pueden ser  interpretados en el   contexto de l a  forma  de v i d a  de 
esos  pueblos. E s t a  idea, que concluye  en una propuesta de 
de f in i c ión  de las   ' formas  al ternat ivas  de discurso' - -propia  de 
algunos  trabajos que  pueden agruparse  alrededor de l a  antropolo- 
g í a  posmoderna'-- desemboca en una exigencia de reformular l a  
investigación  sobre  el   terreno: si nosotros (como occidentales) 
no  tenemos n i  remotamente una c las i f i cac ión  que se  parezca a l a  
categoria zande de m a g i a ,  tenemos l a  obligación de a m p l i a r  
nuestro modo de  comprender, de t a l  manera que l e  abramos un 
espacio a l a  categoría zande de m a g i a ,  en l u g a r  de i n s i s t i r  en 
verla  en  términos de nuestra  propia  dist inción  preestablecida 
entre  ciencia y no ciencia.  

Este   es fuerzo e s  vdl ido en tan to  que  propone adentrarse  en 
l a s  categorías de los lenguajes  nativos,  pero a l  dotarlos de una 
'racionalidad'   esencialmente  dist inta de l a  nuestra,   se  enfrenta 
a l  problema  de s u  i n t e l i g i b i l i d a d ,  La discusión  se   dir ige 
entonces h a c i a  l a  imposibilidad de 'entender ' ,  con l a s  categorias 
p r o p i a s  d e  nuestro  lenguaje,   esos  discursos  alternativos y se  
vuelca  hacia  otro  problema: l a  de f in i c ión  de trabajo  del 

Este  razonamiento  puede  resumirse  de  la  siguiente  manera: 
en  virtud de que l a  experiencia  no  es  fuente de conocimiento, 
éSta debe ser  formulada  idealmente a priori, por 10 que S610 el 
trasfondo  (contexto  cultural)  determina lo real y 10 no  real. 
Todo lo representado  es  un  mito y l a  verdad de l a s  
representaciones  empíricas  se  deriva de un  sistema de referencia 
compuesto por un conjunto  de  proposiciones  ligadas  entre SI por 
relaciones  necesarias. Así, al  desaparecer  las  categorías  a 
priori, desaparece el método  tradicional de la antropologia (que 
busca  definir  parentesco,  economía,  etcétera) y se perfila la 
búsqueda  de  un  campo  intersticial  entre la exégesis Y la 
explicación. 
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antropólogo debe optar  por  'comprender',  'interpretar' o 
' t r a d u c i r '  e l  pensamiento de l o s  primitivos.   Este  punto es ,  a 
nuestro  parecer, en e l  c u a l  e l  esquema racional se topa. con 
d i f i c u l t a d e s :  s i  es  consecuente con é l  mismo, no  deberá 
pr i v i l eg iar   e l  uso de herramienta  alguna p a r a  e l   anál i s i s ,   pues to  
que no debe suponerse l a  naturaleza de los enunciados. Las 

recomendaciones en e l  sentido de rea l i zar  una 'descripción densa' 
de los fenómenos  estudiados  (Geertz 1987), o de 'aprender l a  
c u l t u r a  como un niño l o  hace con l a  lengua  materna'  (MacIntyre 
1 9 8 8 )  no pretenden  ser  orientaciones de método,  puesto que l a  
ex i s tenc ia  misma de 'un método' traicionaría l a  base   f i l o só f i ca  
sobre l a  que se sustentan. 

De cualquier manera, e s t e  esquema sigue proclamando l a  
heterogeneidad, aunque sea en el   nivel   del   lenguaje,   entre l a s  
formas de pensamiento,  por l o  que podemos a f i r m a r  que  en l u g a r  
d e  d i so lver  l a  dicotomía, l a  transporta  hacia  otro  terreno. De 
man'era análoga,  Jack Goody ( 1 9 8 5 )  hace una c r i t i c a  de los modelos 
bipolares   occidental /primit ivo  sust i tuyéndolos   por uno en que l o s  
polos  se  estructuran  alrededor de l o  'oral '  y l o  ' e s c r i t o ' .  

Podemos a f i r m a r  entonces que  en e s tos  esquemas el  i n t e r é s  
res ide  en mayor m e d i d a  en l a  delimitación,  en  el   establecimiento 
de l a  d i f e renc ia ,  de mutua exclusión ya sea  en  términos de suce- 
s ión y r u p t u r a  entre  m a g i a ,  r e l ig ión  y ciencia en l a  tradición 
p o s i t i v i s t a ;  de heterogeneidad  total  entre  formas  lógicas y 
prelógicas  en  Lévy-Bruhl; de l a  insuficiencia  del   pensamiento 
mágico f e n t e  a l  c i e n t í f i c o  en  Malinowski; 0 l a  irracionalidad  del 
pensamiento  primitivo que encuentra  Evans-Pritchard, 
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Ciencia y lógicas d e  l o  concreto 

No obstante,  en l a  aceptación d e  su di ferencia,   nuestras  
preguntas  privilegian l a  convivencia, l a  interdependencia, l a  
complementariedad y por qué no, l a  necesidad  de l a  ex i s tenc ia  de 
var ios   t ipos  d e  conocimiento que apelan ya sea a una o a v a r i a s  
lógicas  simultáneas, a l  empleo de operadores  lógicos  abstractos 
o concretos, a s u  reconocimiento  consciente o inconsciente.  

Hasta aqui,  el  proceso  se  interrumpe  en  el momento en  que 
l lega  a l a  i den t i f i cac ión  de dos  grandes  cuerpos,  que  en e l  
modelo d e  Lévi-Strauss,   define por una lado a l a  ciencia y por 
el  o t ro  a un conjunto d e  lógicas de l o  concreto. O bien,  un 
esquema t r i p a r t i t a  (c iencia,   c iencia d e  l o  concreto, a r t e )  en   e l  
que un tercer  elemento media entre los pares  opuestos. En e s t e  
esfuerzo  por  construir  modelos b i p a r t i t a s  o t r i p a r t i t a s ,  e l  
elemento común --el  pensamiento c i e n t í f i c o  o pos i t i vo - -   e s   e l  que 
presenta un menor número de problemas para  s u  d e f i n i c i ó n .   V i s t o  
como cuerpo d e  proposiciones con una existencia  relativamente 
rec ien te ,  y desarrollado  en un tiempo y espacio más o menos 
delimitado, l a  ciencia no  puede se r  más que única.  Frente a é s ta ,  
el   resto  del   conocimiento humano que  en términos d e  extensión  es  
infinitamente  superior a l  primero,  se  presenta como diverso,  
complejo,  arbitrario,  amorfo. 

E s  mérito de Lévi-Strauss l a  afirmación de  que e s t e   t i p o  de 
pensamiento está igualmente  reglamentado,  que e l   carác ter  de sus 
reglas   es   inconsciente  y que apela a un reg i s t ro   he t e róc l i t o ;  
estableciendo una r u p t u r a  epistemológica  frente a l  r e s t o  de 10s 
esquemas, a l  colocar en posición de analogía  formal ambos t i p o s  
de pensamiento: 

) I . .  .existen dos modos d i s t i n t o s  de Pensamiento c i e n t i f i c o ,  
que tan to   e l  uno como e l   o t ro  son función, no  de etapas 
desiguales de desarrol lo   del   espír i tu  humano, s ino de los 
dos n ive les   es t ra tég icos  en que l a  naturaleza  se  deja 
a t a c a r  por e l  conocimiento c i e n t í f i c o :  uno de e l l o s  
aproximativamente  ajustado a l  de l a  percepción y l a  
imaginación y el  otro  desplazado . . . I t  (Lévi-Strauss 1964:33 
subrayado  mío) 
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En cierto  sentido  pues,   el   'pensamiento  salvaje'  que ha 
producido l a  humanidad en una extensión  sin  proporción de 
magnitud  con respecto a l  pensamiento c i e n t i f i c o ,  queda reducida 
a l  segundo, a l  ser  considerado como  un ' t i p o  de conocimiento 
c i e n t í f i c o ' .  Desde luego,  el  reconocimiento de l a  ex is tenc ia  de 
dos t i p o s  de conocimiento  científi 'co  por  parte de Lévi-Strauss 
t i ene  como uno de s u s  propósi tos   e l   d isolver  l a s  creencias, 
frecuentes  en  antropología como hemos v i s t o ,  en  torno a l a  
incapacidad de los primit ivos  p a r a  el  pensamiento  abstracto, 
s i s temát ico ,   ob je t ivo .  A l  mismo tiempo que se dedica a desmontar 
paso a paso d i c h a  creencia, d a  l u g a r  a s u  proposición de l a  
ex i s tenc ia  de una lógica de l o  concreto con l e y e s  y operadores 
part iculares ,  que  no son l o s  de l a  ciencia  pero sí son  análogos 
a e l l a .  

En este   sent ido,   e l  modelo levistrosiano  supera 
efectivamente l a  dicotomía  occidentallprimitivo a l  mismo tiempo 
que plantea  nuevas  preguntas. A l  a f i r m a r  que no  se t r a t a  de 
oponer el  pensamiento  'en su  estado  salvaje' a l  'pensamiento 
domesticado', propone una nueva relación de exclusión  entre  'dos 
t i pos  de conocimiento  c ient í f ico ' ,  en l a  que  uno es tá   b ien  
delimitado - l a  ciencia-  mientras que e l   o t ro   s e   de f ine  vagamente 
y por  oposición a l  primero.  Sin embargo, l a s  propuestas 
orientadas h a c i a  d e f i n i r  los mecanismos e spec í f i cos  mediante los 
cuales  opera l a  ' lóg ica  de l o  concreto'  apuntan  efectivamente 
hac.ia un paisaje  de v a r i a s  tonalidades y no a l  blanco y negro d e  

los esquemas p o s i t i v i s t a s .  
Lévi-Strauss  establece, a d i ferenc ia  de l a  mayoria de 10s 

t eór icos ,  no uno s ino un conjunto de elementos de conjunción y 
disyunción  entre  ciencia y ciencia de l o  concreto. A su  analogía 
formal,  producto de l a  misma clase de operaciones  mentales que 
exigen,  se oponen los resultados  téoricos y práct icos  que 
obtienen. Las clases  de fenómenos a 10s que se  aplican  t iene más 
que ver que l a  actitud  mental, l a  curiesidad y e l   gusto  por  e l  
Conocimiento  presente en ambos. E l  determinism0  global e in tegral  
de l a  ciencia de l o  concreto  contrasta con 10s n i v e l e s  
d i f e renc ia l e s  que l a  ciencia  reconoce:  es más una in terre lac ión  
especí f ica  del   s igno y el  concepto,  el  acontecimiento y l a  
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estructura,  e l  r i t o  y e l   juego,  l a  humanidad y l a  realidad, que 
un deslinde y una exclusión. Sabemos que a l  estar motivado  por 
l a  l ó g i c a  de l a s  separaciones  diferenciales,  posee una naturaleza 
polivalente:  apela  simultáneamente a varios  t ipos  formales de 
vinculación  donde, l a  vinculación misma es l o  esenc ia l .  

S i  efectivamente l o  que se había considerado como un 
conjunto homogéneo de 'pensamiento  en  estado sa lva je '  es  a su 
vez ,  un conjunto  heterócl i to  de l ó g i c a s  --preferentemente de 
carácter  concreto--  en  constante  relación con otro  conjunto d e  

operadores  wreferentemente d e  carácter  abstracto;  entonces el  
t rabajo   in terpre ta t ivo   cons is t i rá  no sólo en a f s l a r  los fenómenos 
en  dos  grandes campos de conocimiento  (ciencia/no-ciencia o 
ciencia/ciencia de l o  concreto)   s ino  en  ident i f icar  l o  que en 
cada uno de e l l o s   e x i s t e  de 'concreto' o de 'abstracto'  y de e s ta  
manera deslindar y c lar i f i car  el   polo que se  presenta como mas 
nebuloso:  el de l a g  l ó g i c a s  d e  l o  concreto. 

Desde el  punto d e  v i s ta  de s u  va lor   heur ís t ico ,  l a  respuesta 
lev i s t rauss iana   s ign i f ica ,  como se ha mencionado, un autént ico 
replanteamiento de problemática. A l o  largo d e  t r e s  décadas, su 
i n f luenc ia  ha sido  determinante  en l a  naturaleza de l a s  preguntas 
que los sistemas  conceptuales  se  plantean a l  respecto.  L a s  
d i f e ren te s   l ec turas  que se  hacen d e  su  obra  abarcan un amplio 
espectro  del  discurso  antropológico moderno, a saber:   cogni t iv is-  
mo, interaccionismo  simbólico, estructural-funcionalismo, 
desconstructivismo y antropología posmoderna, presentan 
a l ternat ivas  que apuntan  en  direcciones  divergentes  pero  que,  sin 
embargo, evocan el   núcleo d e  l a  cuest ión.  

Otro d e  l o s  vértices del  triángulo, l a  relación  entre  
ciencia de l o  concreto y ar te ,  no ha s ido  contemplada más que 
tangencialmente. No obstante,  p a r a  d a r  cuenta d e  sistemas de 
representaciones, ya  sea en e l   r eg i s t ro   p lás t i co  0 en e l  
l i t e r a r i o ,  l a  noción de a r t e  s e   i n s t i t u y e  como mediadora entre  
10s dos t i pos  de conocimiento  científico,  manteniendo  relaciones 
tanto  metonímicas como metafóricas con ambos. 

En m i  opinión,  el   carácter d e  modelo (expresado en un g r a f o )  
de es te  s i s t e m a  triangular de relaciones,  establece l a  necesidad 
de descubrir  el  contenido p a r t i c u l a r  que cada c u l t u r a  l e   c o n f i e r e  
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en un  campo  de conocimiento  determinado. Los l ími tes   es tablec idos  
por Lévi-Strauss y que corresponden a ciertos  contenidos  propios 
de l a  c u l t u r a  occidental,  pueden ser redefinidos  en  cuanto a s u s  
contenidos  específ icos  en una formación  cultural  étnica o 
in t e ré tn i ca .  De esta manera, l a s  l ó g i c a s  que aparecen  bien 
delimitadas  en  el modelo propuesto  por e l  autor ,   (c iencia,  
ciencia de l o  concreto y a r t e )  de hecho se  encuentran  entrela- 
zadas  en una combinación s u i  géneris  en  el   terreno de l a  cosmo- 
log ia ,  de l a  concepción  del  tiempo y del  espacio y d e l  

conocimiento sobre los fenómenos  meteorológicos d e  l a s  
poblaciones  étnicas y que conviven de una u otra manera con l a  
sociedad mayor que se  confiesa  heredera de una tradición 
pos i t i va .  

La posición de l a  noción d e  a r t e   ( s i   e x i s t e  como t a l )  en una 
formación  cultural  particular debe  contemplar l a s  fronteras  del  
triángulo a p a r t i r  del   análisis  del   contenido  particular que en 
cada situación  étnica  adquiere  este  concepto. Por ejemplo, como 
queda claro a p a r t i r  del  conocimiento de los términos 
correspondientes en náhuatl, no e x i s t e  un término  equivalente 
indígena a nuestro  concepto de a r t e .  La expresibn que los 
es tudiosos   ident i f ican  como t t f l o r  y canto" i n   x o c h i t l   i n  c u i c a t l  
e s  un difrasismo que remite a imagen y concepto y que  no inc lu i ye  
l a s  mismas categorías  del i d i o m a  español, y que  en el   contexto 
de un s is tema  cul tural   dis t into,  l e  otorgamos. Una expresión, 
común en nuestro medio, como l a  de 'arte  prehispánico' no t i e n e  
sent ido más que violentando l a  categoría de ar te  a l  i n c l u i r  en 
e l l a ,  por  ejemplo, a l a  escultura monumental mexica. Con base  en 
l a s  caracterís t icas  de s u  contex to   s ign i f ica t ivo ,  l a s  esculturas 
monumentales se s i t ú a n  en e l  campo semántico de l a s  obras de 
infraestructura  l levadas a cabo por e i  aparato  estatal a mismo 
t í t u l o  que l a s  represas y los caminos desbrozados. En  Un mismo 
movimiento, e s t e   t i p o  de acercamiento  arroja l u z  sobre  nuestras 
cat,egorías: l a  expresión  'arte  prehispánico' no es  entonces Un 
concepto, p u e s t o  que no h a y  univocidad; cuando l a  usamos, hacemos 
una metáfora. 

No se t r a t a ,  p u e s ,  d e  a f i r m a r  que e x i s t e  una separación 
en tre   e l  a r t i s t a  creador  tan sólo de formas y e l  hombre re l ig ioso  
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d e d i c a d o  a r e p r e s e n t a r  dioses, y q u e   l a   e x p r e s i ó n   e s t e t i c a  no 
pueda e x i s t i r  más  que en l a   f o r m a  d e  ' a r t e   p o r  el a r t e ' .  Por e l  
c o n t r a r i o ,   p a r t i m o s  d e  q u e  el  a r t i s t a  es e l  c r e a d o r  d e  u n  
m e n s a j e :   e j e r c e  a t r a v é s  d e l  l e n g u a j e  d e  l a s  f o r m a s   l a   f u n c i ó n  
s i m b o l i z a d o r a  común a l a   m ú s i c a  y a l   l e n g u a j e  mismo. 

S i  el  p e n s a m i e n t o  técnico se e x p r e s a   m e d i a n t e  e l  l e n g u a j e  
de los c o n c e p t o s  y e l  ' b r i c o l e u r '   m e d i a n t e   ( p e r c e p t o s ' ,  en e l  
a r t e  interviene l a   f o r m a   m e d i a d o r a   q u e  es el  s i g n o .  Este 
l e n g u a j e ,  d e l  c u a l   u n a   p a r t e  d e  los v a l o r e s  es d e  u n  orden muy 
g e n e r a l  y c u y o   c ó d i g o  d e  símbolos es f u e r t e m e n t e   e s p e c í f i c o ,  
c o n s t i t u y e  el  a r t e   f i g u r a t i v o   q u e  no puede  ser más q u e  
u t i l i t a r i o :  " e l  cetro, símbolo d e  l a   p o t e n c i a   r e a l ,  el  b á c u l o ,  
cayado  simbólico d e l  o b i s p o ,   l a   c a n c i ó n  d e  amor, el himno 
p a t r i ó t i c o ,  e tc . ,  r e s p o n d e n  a n e c e s i d a d e s   p r á c t i c a s  
i n d i s c u t i b l e s "   ( L e r o i - G o u r h a n  1 9 7 1  :352) . 

E n  e s t a   p e r s p e c t i v a ,   a f i r m a   L e r o i - G o u r h a n ,   q u e  e l  l e n g u a j e  
f i g u r a t i v o  es u n   l e n g u a j e   e m o c i o n a l   u n i d o  a u n   c ó d i g o  simbólico 
e s p e c í f i c o   c u y a s   p o s i b i l i d a d e s  d e  compor tamien to   corresponden  a 
l a   a u d i c i ó n ,   l a  visión, y l a   g e s t i c u l a c i ó n  ( i d e m  1971:  3 5 2 ) .  Por 
l o  q u e  el  compor tamien to  es té t ico ,  como t e j i d o  d e  r e l a c i ó n  entre 
e l  i n d i v i d u o  y e l  grupo  es i n s e p a r a b l e  del l e n g u a j e :  emana d e  l a  
m i s m a   a p t i t u d  d e l  hombre p a r a   c o n s t r u i r  símbolos v e r b a l e s ,  
g e s t u a l e s  o m a t e r i a l i z a d o s  en f i g u r a s .  

Así, el a r t e   f i g u r a t i v o  es s u s c e p t i b l e  d e  ser abordado como 
s i s t e m a  simbólico, i d e n t i f i c a n d o   s u   r e l a c i ó n  con e l  l e n g u a j e  y 
l a   e s c r i t u r a ,  más q u e  con l a   ' o b r a  d e  a r t e f .  Así como de f in i r lo  
en SU r e l a c i ó n  con l a   t é c n i c a  y el  l e n g u a j e ,   p u e s   e s t a s  t res  
m a n i f e s t a c i o n e s  son e s t r e c h a m e n t e   s o l i d a r i a s   a u n q u e ,  como y a  se 
e x p r e s ó ,  S U S  r e l a c i o n e s   p u e d e n   p r e s e n t a r s e  d e  manera d i f e ren te .  
Se h a   a f i r m a d o   q u e   l e n g u a j e  y t é c n i c a   f o r m a n   u n a   b a s e  
i n d i s p e n s a b l e  y s u f i c i e n t e   p a r a   l a   s u p e r v i v e n c i a ,  sobre l a   c u a l  
se extiende el  compor tamien to  es té t ico;  no o b s t a n t e   u n a  visión 
s i n c r ó n i c a  exige e l  c o n s i d e r a r  los tres a s p e c t o s  a mismo t í t u l o  
d e  i m p o r t a n c i a  y en el  e n t r a m a d o   e s p e c i f i c o   q u e   c o n f o r m a n .  

D e  e s t a   m a n e r a  se v i s l u m b r a   q u e   l a   e x p r e s i ó n   g r & f i c a  
r e s t i t u y e   a l   l e n g u a j e   l a   p o s i b i l i d a d  d e  m u l t i p l i c a r  S U S  

dimensiones m e d i a n t e   u n o s  símbolos v i s u a l e s   i n s t a n t á n e a m e n t e  
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accesibles  capaces de o frecer  un verdadero  ensamblaje  mitológico, 
t a l  como l o  demuestra André Leroi-Gourhan ( 1 9 7 1 )  p a r a  el  caso  del 
ar te   par ie ta l   pa leo l í t i co .  La intervención de f i g u r a s  masculinas 
y femeninas  por  parejas, a s í  como una pareja d e  dos  animales -- 
frecuentemente  el   bisonte y el   caballo,  y un tercer  animal,  
generalmente l a  cabra  montés, e l  ciervo o e l  mamut-- l l e v a  a 
es te   autor  a demostrar cómo t a l e s  registros grá f icos  evocan una 
verdadera cosmogonía a pesar de l a  ausencia de  toda 
representación de astros,   por e s t a r  presente l o  que es   e l   fondo 
del  mito: l a  ordenación  lineal y l a  repetición  (narratividad 
articulada  en  torno a formas y r i t m o s ) .  
E s t a  noción de 'mi tograma'  está  presente  en  expresiones 
cul inarias  o arquitecturales,   vestimentarias,   musicales u o t ras ,  
formando l o  más idóneo de l a  cultura y l o  que simboliza  realmente 
l a s  d i ferenc ias   ex i s ten tes   en tre  l a s  e t n i a s .  E s t a  p a r t i c u l a r i d a d ,  
presente  ante  todo  en  el  comportamiento  estético,  inaccesible a 
l a  c las i f icac ión   verbal ,   es  un e s t i l o  que posee su valor  propio 
y que baña l a  total idad c u l t u r a l  del  grupo. 

En el  caso de l a  etnografía d e  los pueblos de tradición 
l i n g ü í s t i c a  y c u l t u r a l  utoazteca,  estos  registros  se  encuentran 
dispersos  en  petrogl i fos ,  mapas de poblados,  decoración de l a  
parafernalia r i t u a l  y representaciones  plásticas.  Para cubrir l a  
información  disponible,   se  iniciará  el   recorrido  en una comunidad 
interétnica  del  pueblo  yaqui a f i n  de completar el  mosaico  del 
conocimiento  tradicional  utoazteca  (recurriendo a l  diálogo 
in tercul tura l  con los grupos é t n i c o s   a f i n e s ) ,  con l a  
interpretación de s u  cosmología y del  conocimiento  etnoas- 
tronómico  considerados como sistemas de proposiciones. 

La elección de una comunidad en l a  que confluyen una 
m u l t i p l i c i d a d  d e  i n t e r p r e t a c i o n e s  cosmol ó g i c a s  Y 
etnoastronómicas, es coherente con una categoría de mito  en la 
que é s t e  no se res t r inge  a l  sentido d e  sobrevivencia  en un mundo 
dominado p o r  exp l icac iones   c ien t í f i cas;   s ino  que por el  
contrario,  actualmente son é s tas  l a s  que desbordan de t a l  manera 
los poderes de l a  imaginación que el  profano,  incapaz de 
aprehender  en un solo movimiento e l  mundo tan  complejo que s e   l e  
revela,  no t i ene   o t ro  remedio que volverse h a c í a  e l   mi to .  " E l  
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pensamiento  mitico  se  convierte  en un in tercesor ,   en   e l  Clnico 
medio  de  comunicación e n t r e   f i s i c o s  y no especialistas.t t  (Lévi- 
Strauss  1992:25) 

Así como en l a s  sociedades  sin  escritura,  los conocimientos 
posit ivos  estaban muy por  debajo d e  los poderes d e  l a  imaginación 
y el  mito  proporcionaba l a  respuesta;  en  nuestra  sociedad, l a s  
proposiciones  c ient í f icas ,  en el   lenguaje  ordinario  t ienen para  
el  profano el cardcter de palabras v a c í a s ,  que no se  corresponden 
con nada concreto  acerca de l o  cual  pueda formarse una idea .  Así, 
a f i r m a  el  autor de Historia de Lince, 

“el  B i g  Bang, el  Universo  en  Expansión,  etc.,  tienen  todo 
el   carácter de mitos; h a s t a  el   punto de que, como he 
mostrado para  éstos,   el   pensamiento s u m i d o  en una d e  e s tas  
construcciones engendra  prontamente s u  inverso .It (idem:25- 
2 6) 
“ D e  i g u a l  manera, los fenómenos que se  desarrollan a escala 
cuántica, t a l  como se   in ten ta   descr ib ir los  con p a l a b r a s  del 
lenguaje  ordinario, chocan tan ampliamente con e l   sen t ido  
común  como l a s  más extravagantes  invenciones m í t i c a s ”  
(idem. 2 7 ) .  

Tenemos entonces, de nuevo para  e l  hombre profano  (es   decir ,  
aproximadamente l a  humanidad en s u  conjunto) un  mundo sobrena- 
t u r a l  que a l  i g u a l  que e l  de los mitos,  o f rece  l a s  mismas 
propiedades:  todo  en él es tá   fuera  de su alcance y todo  ocurre 
de manera d i s t i n t a  - generalmente a l  revés- a como ocurren l a s  
cosas  en  el mundo ordinario.  En es ta  búsqueda  por d e f i n i r  cómo 
los hombres se  ven a si mismos en su  relación con e l  mundo, se  
presencia a l a  susti tución  por un ‘mi to   c i en t í f i co ‘ ,  de los 
innumerables  mitos  religiosos que explican  en  pocas p a l a b r a s  el  
problema d e  los orígenes humanos; en v i r t u d  de que l a  explicación 
c i e n t í f i c a  no  elimina los estadios  precedentes  pero los rechaza 
en los medios  tonos  (Leroi-Gourhan 1 9 7 1 : 3 2 6 ) .  

E s  un hecho que los sistemas de explicación  del mundo 
pertenecen a l a  vez a l a  r e l ig ibn  y a l a  c iencia,  y s i  ambas, en 
Ocasiones  aparecen como r i va le s ,  es porque ellas  expresan,  en  dos 
planos  di ferentes ,  l a  misma f a c u l t a d  d e  simbolización. E s t a  
propiedad  absolutamente  general  exige que el símbolo r i j a  a l  
objeto,  que una cosa ex i s ta  sólo cuando e s  nombrada, que l a  
posesión d e l  simbolo d e l  objeto  tenga f a c u l t a d  p a r a  a c t u a r  sobre 
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61. E s t a  a c t i t u d  a t r i b u i d a  a l a s  "sociedades p r i m i t i v a s t 1  en su  
comportamiento 1lmágicolt es  asimismo real en el' comportamiento m& 
c ien t í f i co ,   pues to  que uno toma posesi6n de l o s  fenómenos sólo 
en l a  medida en l a  cual el  pensamiento  pueda,  mediante l a s  
p a l a b r a s ,  actuar  sobre  ellos,  y construir  su imagen simbtilica 
para realizarla  materialmente (Leroi-Gourhan 1971:321) 

Las  fronteras  entonces,   entre  ciencia y mito,  vuelven a 
d i b u j a r s e  siguiendo un contorno  diferente a l  dotar d e  nuevos 
s igni f icados  a s ign i f i can te s  ya conocidos, o bien,  a l a  inversa:  
proceso de formación de los metalenguajes. La perspectiva  se 
enriquece en l a  si tuación de diálogo  entre c u l t u r a s  y 
trasposición d e  campos semánticos  propios de l a s  poblaciones 
étnicas  contemporáneas. Y es en es te   sen t ido  que e l  campo d e  l a  
cosmología  se s i t ú a  nuevamente como un dominio  privilegiado; en 
náhuatl,  por  ejemplo sólo los nombres de seres animados (personas 
y animales) pueden ser  pluralizados ya  que l o s  nombres de cosas 
y de plantas no  admiten  esta  forma.  Sin embargo, l o s  l i ngü i s tas  
reconocen que debido  probablemente a una personi f icación 
mitológica, los sustantivos  tepetl   "montañatt ,  p l u r a l  t e t e @  y 
c i t l a l i n   f t e s t r e l l a t f ,  p l u r a l  c i c i t l a l t i n  si aceptan una forma 
p l u r a l .  

E s  decir  que en l a  si tuación de convivencia  entre el español 
y e l  názhuatl, exis ten  c ier tos   e lementos de l o  animado que invaden 
e l   t erreno  de l o  inanimado y viceversa,  constituyendo a s i  una 
in tersecc ión  de campos semánticos  significativa  desde  el  punto 
de v i s ta  de l a  v is ión  del  mundo y estructuración de l a s  unidades 
c u l t u r a l e s  per t inentes .  

En es te   sen t ido  puede afirmarse que en una cultura 
determinada ex i s t en  campos semánticos  complementarios o 
contradictorios;  y que una misma unidad c u l t u r a l  puede entrar  a 
formar  parte de campos semánticos  diferentes  que, a s u  vez ,   se  
deshacen y reestructuran en  nuevos campos (Eco 3991:131) . Si es ta  
relación en el  nivel  semántico puede  ser importante,  también 10 
será explorar l a s  intersecciones que se producen  en 10s 
ordenadores de tiempo y espacio que en l a  tradición  náhuatl  son, 
en un  mismo movimiento, un operador lógico  abstracto o mero 
s igni f icado,  un operador lógico  concreto en l a  forma d e  un 
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[cante y a l  mismo tiempo, un operador s i n t é t i c o  o signo 
; t o  por l a  unión de un s igni f icado y un s i g n i f i c a n t e .  Por 
1, un acercamiento a l  símbolo  calendárico  ce  acatl, uno 
Indica l a  combinación  de,  por un lado, un numeral, que como 
!ne un carácter  preferentemente  conceptual que e s  uno o ce, 
:on  un ícono o bien una imagen s i g n i f i c a n t e  que e s  a c a t l ,  
Los cuales,  unidos en el   signo ce  acatl  evocan, como todo 
de r e f l e x i ó n  m í t i c a  una m u l t i p l i c i d a d  de posibi l idades 

i c a t i v a s  que atañen,  entre  otras  cosas,  a l  nombre de Quet- 
t l ,  ce a c a t l  t o p i l t z i n .  
2 los lenguajes  naturales,  los signos, que  no son  otra  cosa 
ue unidades  culturales, r a r a s  veces  son  entidades 
nente unívocas y muchas veces  son l o  que l a  lógica l l a m a  
' U Z Z Y  concepts' o 'conjuntos  borrosos'   (Lakoff ,  1 9 7 2 ) .  

S que todo en el   universo  está  bien  dentro,  o bien  fuera 
categoría.  Este  concepto de categoría que proviene de l a  
de conjuntos supone que l a s  cosas que están  dentro de l a  

r í a  son  aquellas que poseen  todas l a s  propiedades 
ntes  requeridas y cualquier  cosa que carece de una o más 

propiedades  inherentes cae fuera de e l l a .   S i n  embargo, 
o s  seres  humanos l a  categorización  (c lasi f icación)   es  un 
de bomprender e l  mundo y debe s e r v i r  a ese  propósito de 

f l e x i b l e ,  en v i r t u d  de l o  cua l  los modificadores 
nados t 'hedgest t   ident i f ican  e l   protot ipo de una categoría 
nen d i f e r e n t e s   t i p o s  de relaciones con é l .  Ejemplos de los 
o r  son:  /por  excelencia/,   /estrictamente  hablando/,  / h a s t a  
punto / .  

e manera t a l  que cada elemento  en l u g a r  de e s tar   de f in ido  
I vez y p a r a  siempre,  deriva en una suerte  de  árbol 
encia1  compuesto  por el   conjunto  discreto de posibi l idades 
S que cada c u l t u r a  l e  adjudica. A l a  pregunta de cómo se 
e l  mundo, O porqué se produce un ec l ip se ,  de inmediato  se 
' i r á  una respuesta  inscri ta  ya  sea  dentro de l a  cosmovisión 

U occidental,   tradicional o s incré t ica ,  y si es   s incré t i ca  

Término  técnicamente  intraducible,  un l1hedgel1 es  una 
'a lingüística  en  este  caso,  que  limita la borrosidad  de  una 
ria e impide  que el hablante 'se pierda'. 
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con r e s p e c t o  a q u é   c u e r p o  d e  conocimiento; o bien, l a   s e g u n d a  
o p c i ó n   a b r i r á   l a s   p o s i b i l i d a d e s  a r e s p u e s t a s   c i e n t i f i c a s  o ' p o p u -  
l a r e s ' .  P o r  l o  q u e  no sólo b a s t a  con i d e n t i f i c a r   l a   c a d e n a  d e  

s i g n i f i c a d o s  y de s i g n i f i c a n t e s   a s o c i a d a ,  sino q u e  conviene 
u b i c a r   l a s   p o s i c i o n e s   c o n n o t a t i v a s  y d e n o t a t i v a s ,   a s i  como e l  
contexto y l a   c i r c u n s t a n c i a  en el  q u e  t iene l u g a r  l a  p r o d u c c i ó n  
d e  s i g n o s .  
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Campo semántico  de un fenómeno  astronómico 

E l  conjunto d e  creencias  alrededor d e  los ec l ipses  i l u s t r a  l a  

manera en  que  puede  operar  esta  perspectiva, a l  e l e g i r  una de l a s  
posibles  ' r u t a s  de l ec tura ,  que se  presentan como son:  el  plano 
cosmológico, el  soc ia l ,   e l  d e  salud-enfermedad y e l  es tacional .  
E l  ' t ex to '  que se e s t r u c t u r a  sobre  este fenómeno  astronómico e s  
un conjunto de creencias que se  presenta con c i e r ta  homogeneidad 
tanto  en e l  ámbito de l a s  sociedades mesoamericanas como entre  
pueblos  indigenas  contemporáneos  del  área. Este t e x t o  g i r a  en 
torno a l a  idea de que e l  sol y l a  luna  son  atacados,  mordidos, 
comidos o se encuentran  en  peligro de muerte  en el momento del 
ecl ipse4.  Los agentes que perpetran  este  ataque  son  diversos: el 
j a g u a r ,  l a s  xulab, l a s  hormigas  xulab, l a s  hormigas ro jas ,  l a  
iguana, una serpiente   celeste ,  el diablo o simplemente un animal, 
o bien,  en  versiones  contemporáneas es l a  luna  quien  se come a l  
sol. Los medios más comunes para contrarrestrar   es ta   s i tuación 
consisten  en  producir un gran ruido o el  levantamiento de una 
hoguera  en el  centro  del  poblado. De no l levarse  a cabo t a l e s  
acciones,  se  corren tres riesgos  posibles:  primero, que como 
consecuencia, los utensi l ios   domést icos   se   rebelen  contra sus 
dueños,  segundo,  que el j a g u a r  c e l e s t i a l  o cualquier  otro de los 
personajes  astrales  descienda  del  cielo para  devorar a l a s  
c r i a t u r a s  t e r res t re s ,  y por  último se corre  e l   pel igro de que los 
e s p i r i t u s  de los muertos se levanten para  devorar, a s u  vez ,  a 

Sol y Luna, en  este  texto,  no se refiere  a objetos físicos 
sino  a  unidades  culturales: llCuando se dice que la expresión 
/Estrella de la Tarde/  denota  cierto  "objeto físicov1, grande y 
de forma  esférica, que viaja  por  el  espacio a varios  millones de 
millas de la Tierra  (Quines, 1953, 1) habría que decir  en 
realidad que:  la  expresión  en  cuestión  denota  cierta UNIDAD 
CULTURAL correspondiente,  a la cual se refiere  el  hablante, y que 
éste  ha  recibido  descrita de ese  modo de la cultura en que vive, 
sin haber  tenido  experiencia  nunca  del  referente  real. ( . . . )  las 
cosas se conocían  sólo  a  través de las  unidades  culturales que 
el  universo de la comunicación  hacía  circular EN LUGAR  DE LAS 
COSAS. Nosotros  hablamos  comúnmente  de  una  cosa que  se llama 
/Alfa  Centauri/,  pero  nunca  hemos  tenido  experiencia de ella. Con 
algfin aparato extrafio un  astrónomo ha tenido  alguna  vez 
experiencia de ella.  Nosotros  únicamente  conocemos  una  unidad 
cultural que  se nos  ha  comunicado  mediante  palabras , dibujos u 
otros medios1I  (Eco 1991:109-110). 
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105, Vivos.  
Las  relaciones que e s t e  corpus  de  creencias  evoca,  entre el 

plano  cosmológico y e l  plano  social,   está  presente en l a  
vinculación de los fenómenos  astronómicos y l a s  carac ter í s t icas  
de nacimiento.  Lévi-Strauss  cita  el  hecho, común a a m p l i a s  zonas 
del  continente  americano, de que los sacerdotes  acusaban a l o s  
nacidos  gemelos, con labio  leporino y con l o s  p i e s  p o r  delante 
de ser   responsables   del   f r ío  y l a s  tormentas: l e s  ordenaban  hacer 
penitencia,  ayunar,  observar  continencia  sexual y confesar sus 
pecados.  Asimismo establece p a r a  Norte y Sudamérica  l a  relación 
ex is ten te   en tre   es tas   carac ter í s t icas  de nacimiento con los 
fenómenos  meteorológicos  (Lévi-Strauss 1 9 8 3 )  . 

Los mitos  sobre  el  origen  del  labio  leporino, o ' p i co  de 
l iebre '  y de l a  gemelidad, r e f i e r e n  que es tas   carac ter í s t icas   se  
producen cuando el  personaje  recibe en e l  cuerpo una f i s i ó n ,  que 
l e  provoca l a  hendidura  propia de esta  deformidad. E l  origen de 
los  gemelos,  por su parte,  se  explica  por  el  hecho de  que l a  
mujer encinta,  acostada  por un f lanco  d a  una vuel ta  brusca  y 
divide en dos e l   f l u i d o  que l l eva  en e l   v i en t re .  También se  
encuentra l a  creencia  según l a  cual " l a  mujer encinta debe e v i t a r  
e l  dormir  acostada boca a r r i b a ,  s i  no, los f luidos  podrian 
d i v id i r se  y formar  gemelosff. E n  ambos casos, l a  misma f i s i ó n  que 
convierte a l  personaje  en  leporino,  llevada a su  término, l o  
desdobla y l o  transforma en  gemelo'. 

Ahora b i e n ,   s i  l o s  gemelos  son resultado de un niño, embrión 
o animal escindidos o en v í a  de ser lo ,  los mitos  atestiguan que 
un leporino  es  en sí  mismo  un hendedor. A los gemelos  concebidos 
implícitamente como t fd iv id idosr f ,  los mitos oponen el  anti-gemelo 
que e s  un d iv i sor ,  que es  quien escapa  del  cuerpo de su madre 

La  versión  salish  del  mito de origen del labio  leporino 
presentada  por  Lévi-Strauss  refiere que después de haber  dejado 
a su hermana I cuya  desventura  obliga  a  casarse con Coyote, la 
hermana  mayor  va a buscar  refugio a casa  de su abuela la Carnera 
o Cabra  de  Montaña.  Esta  presiente su llegada y envía  a  Liebre 
por  delante  con  guarniciones.  Liebre se esconde bajo un  arbol 
caído  a  través de camino, que hace tropezar  a la joven,  él 
percibe sus partes  intimas y se  burla de su  aspecto.  Furiosa  ella 
le golpea  con  su  bastón y le  parte el hocicb: de ah1 el labio 
partido o pico de liebre  que  tienen los leporinos.  (Lévi-Strauss 
1983:277-287). 
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p a r t i é n d o l a  en dos ( Q u e t z a l c o a t l   a l   n a c e r ,   p r o v o c a   l a   m u e r t e  d e  

su m a d r e ) .   A u n q u e   a l  in ter ior  d e  u n a   m u j e r   e n c i n t a  sólo se h a l l e n  
dos h i j o s ,  no d e j a r á n  d e  d i s p u t a r s e  e l  honor d e  n a c e r   p r i m e r o  y 
p a r a   l o g r a r l o  uno d e  e l los  no dudará  en a b r i r s e   u n   c a m i n o   m a s  
corto q u e  el  p r o p o r c i o n a d o   p o r   l a   n a t u r a l e z a ,  l o  q u e   e x p l i c a  
p o r q u é   l a s   r e p r e s e n t a c i o n e s   p o r  los p i e s  son a s i m i l a d a s  a los 
n a c i m i e n t o s   g e m e l o s .  A s i ,  s i  e l  l a b i o   p a r t i d o  en dos de los 
l e p o r i n o s   s i g n i f i c a   u n a   g e m e l i d a d   e m b r i o n a r i a ,  se comprende 
porqué   uno  d e  los geme los  es h i j o  d e l  r a y o ,   d a d o   q u e  és te  t iene  
l a   c a p a c i d a d  d e  p a r t i r  en dos. 

E s t a   a s o c i a c i ó n   m e t e o r o l ó g i c a   e s c l a r e c e  entonces q u e   l a  
l iebre,  a s o c i a d a  en numerosos  mitos mesoamericanos  a l a   l u n a ,   s e a  
l a   r e s p o n s a b l e  d e  l a   c a p a c i d a d   h e n d e d o r a  d e  l a   p r o p i a   l u n a 6 .  

P o r  e s t a   v i a ,  se ve l a   r e l a c i ó n  con l a s   e n f e r m e d a d e s  
a t r i b u i d a s   a l   s a t é l i t e :  entre los nahuas  d e  Morelos l a   d e f o r m i d a d  
q u e  se conoce como m e s c u a l o  o mord ido  p o r   l a   l u n a ,  es p r o d u c t o  
d e  l a   e x p o s i c i ó n  d e  l a   m u j e r   e n c i n t a  a u n   e c l i p s e   l u n a r  y se 
m a n i f i e s t a   p o r  el  n a c i m i e n t o  d e l  niño con l a b i o   l e p o r i n o  o 
c a r e n t e  d e  a l g ú n  miembro o p a r t e  d e l  cuerpo .   La   mord ida  d e l  a s t r o  
en los f e t o s  es  u n   c o r r e l a t o  d e l  p r o p i o   d e v o r a m i e n t o   s u f r i d o   p o r  
e l  astro7. 

Entre los mayas d e  los Al tos ,  el p e l i g r o  no sólo está en 
e x p o n e r s e   a l   e c l i p s e ,  sino en r a s c a r s e  el abdomen  durante  él 

En  el  mito del Quinto Sol  los  dioses  arrojan un conejo  a 
la superficie  del  satélite  para  evitar que el recorrido de éste 
sea tan rápido como el del s o l .  

El  Vocabulario  en  Lenaua  Castellana v Mexicana de Molina 
asienta:  I'Tonatiuh cualo = el sol es comidot1. De acuerdo con 
Sahagún IICuando se eclipsa  el s o l  parece colorado, parece que se 
desasosiega o se turba  el  sol o se remese o revuelve y amarillece 
mucho. La gente luego se alborota y tómales  gran  temor.. . y luego 
buscaban  los  hombres de cabellos  blancos y caras blancas  los 
sacrificaban al En  maya  yucateco chi'bil kin  es eclipsarse 
el sol, porque  en  los  eclipses la sombra o parte  eclipsada es 
corva, como la señal que dejan los dientes  en  las  mordidas o 
bocados  quitados,  reporta el Diccionario  Maya Cordemex; o bien 
la  misma  palabra  designa  tanto  el  eclipse  en sí como la enferme- 
dad que produce,  tal  como lo asienta  el  Diccionario de Pío Pbrez 
concluído  en 1875: "Chibakin  eclipse de sol.  Mancha de cuerpo o 
lunar.  Chiba u eclipse  de luna. Las manchas o mancha  morada que 
suelen  tener los niños desde su  nacimiento y si son encarnadas 
las  atribuyen  a  los  eclipses de s o l  a que salen  las  preñadas." 
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(citado  por  Closs 1989:392). 

Tanto l a  € a l t a  de algún miembro como e l   lab io   l epor ino  y l a s  
manchas o como coincidentemente se les l l ama  en  español  lilunaresii 
pueden contrarrestarse,  como reporta el  Códice Florentino con 
"una  navajuela de piedra  negra  en e l  seno  que  tocase l a  carneit, 
actualmente  se deben colocar  seguros, como l a s  t i j e ras ,   e spe jos ,  
u objetos  metálicos en e l   v i en t re  p a r a  que l a  luna  l'juegue con 
e l l o s " .  

Si en l a s  versiones  prehispánicas  el  j a g u a r  devoraba a l  
as tro,  según un testimonio contemporáneo de Oxkutzcab,  Yucatán, 
l a  luna  se come a l  sol y hay que disparar con r i f l e  p a r a  i m p e d i r  
que e l   s a t é l i t e  acabe  con l a  es trel la .   Este   procedimiento para  
a s u s t a r  a l  comedor de astros  también l o  reportan  fuentes 
coloniales  tempranas8. 

De acuerdo con Sánchez de A p i l a r :  

"Durante los eclipses  creen que  deben s e g u i r  con l a  
tradición de hacer a u l l a r  a los perros  pinchándolos 
tanto en s u  cuerpo como en l a s  orejas .  Creen que l a  
luna muere por l a  mordida de c ier ta   c lase  de hormiga, 
xulab, Una vez  escuché  grandes  ruidos y en m i  sermón 
del d í a  s iguiente   les   hice  entender l a  causa  del 
ec l ipse  en s u  propio  lenguaje. Con una naranja 
representando l a  es fera  y dos velas en cada l a d o ,   l e s  
expliqué  llanamente a s u  v i s t a  l o  que realmente  era un 

'Por ejemplo, Francisco  de  Monte jo envió a Alonso  Dávila con 
5 0  españoles y 16 caballos a buscar minas de  oro.  Dávila  llegó 
a  Chetumal  en 1531 y fundó la Villa R e a l  de Chetumal. Sus tropas 
sostuvieron  batallas  hasta  su  huida  en 1532. Durante su estancia, 
ocurrió un eclipse  lunar y la reacción de los  nativos  fue 
descrita  por  Manuel  Rejón  Garcia: 

"En  las  últimas horas, la sombra  comenzó  a  proyectarse en 
la Reina de la Noche, una  sombra  avanzó  lentamente  hasta 
oscurecer la luna  por  completo. Se tenía que defender  a la 
luna  de la picadura  del  xulab que la tenia a punto  de 
morir, con una  estrépito  capaz de ensordecer  a  cualquiera 
menos  ansioso que Dávila, quien  hizo  uso del ruido para 
orientarse. Los indios se pusieron  a  hacer todo e l  ruido 
posible  para  defender a la luna.  Era posible  escuchar el 
caracol, el  monótono  tun k u l ,  e l  late, el zactán, el 
ddoroch, e l  chul y todos l o s  instrumentos,  además de gritos 
y lamentos. Al término  del fenómeno, los nativos  quedaron 
satisfechos de haber  llevado a cabo l a  salvación de la  luna 
y los  invasores  mucho más, porque  conociendo  exactamente  el 
lugar al que debían  dirigirse,  arreglaron  el ataque que 
tuvo lugar al amanecer  de  ese  día"  (citado  por  Closs 
1989: 390) . 
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eclipse.   Parecieron  perplejos,  muy contentos y 
sonrientes,  curados de s u  ignorancia y de l a  de s u s  
antepasados. Di l a s  ordenes a su  cacique p a r a  que 
c a s t i g a r a  en l o  fu turo  a l o s  que hicieran  ruido  en 
esas  ocasiones.ff  (citado  por Closs 1989:391) 

E l  ruido que se  produce  durante los ec l ip ses   t i ene  l a  carac- 
t e r í s t i c a  de se r  puramente a r t i f i c i a l .  T a l  como Leach apunta e l  
‘ruido  natural‘   --gritos,   balbuceos--  sirve para  marcar e l   l i m i t e  
entre  fryoff y e l  mundo exterior;   mientras  que el   toque d e l  tambor, 
el  sonido  del  cuerno,  el  golpeteo de los timbales, los disparos 
y petardos,  el  taiiido de campanas, l a s  ovaciones  organizadas,  se 
emplean en  ocasiones  ri tuales como s ignos   d i s t in t ivos  de l í m i t e s  
temporales y espaciales (Leach 1978:86-87). As1 pues, los toques 
de corneta y e l   tañido de campana indican l a  entrada d e  personas 
importantes; los disparos y petardos son d i s t i n t i v o s  
carac ter í s t ivos  de cortejos  fúnebres y bodas;  el   f inal  del   t iempo 
l o  marcará l a  Trompeta Final,   el   trueno  es l a  voz de Dios y e l  
e s t r é p i t o  marca e l  momento de l a  conjunción  peligrosa  entre los 
dos  astros’. Se t r a t a  en  todos los casos de una conjunción 
peligrosa: l a  r u p t u r a  de un orden  armónico a p a r t i r  de l a  
in t rus ión  de un elemento  ajeno que in ten ta  c a p t a r  un elemento que 
provoca  desunión. 

E l  e s t r é p i t o  que se produce  durante los ec l ip ses   t i ene  su 
correlato r i t u a l  en l a  costumbre de l a  cencerrada. E s t a  p r á c t i c a  
consis te  en  que l a  comunidad entera  provoca un gran ruido con 
cacerolas y t ras tos  a l  f r e n t e  de l a  morada de parejas  recién 
casadas que representan una anomalía de l a s  reglas  de al ianza.  
Se sancionan los matrimonios  entre  individuos que a pesar de 
estar  naturalmente  separados  entre sí ya sea  por l a  e d a d ,  e l  
estado c i v i l ,  l a  conducta  durante e l   ce l iba to ,  o l a  posición 
social ,   se  unen por  afinidad. E s t a s  alianzas anómalas provocan 
que un elemento  dentro  del  ciclo  del  intercambio  matrimonial  sea 
dejado  fuera  (el  cónyuge preferencial)   mientras que dos  elementos 

Creencias  semejantes  en  cuanto al ruido  asociado  al 
eclipse  son  compartidas  en  China,  Birmania,  India,  Malasia, 
Dahomey, la Roma  Antigua,  Italia,  Escandinavia,  Francia y  a lo 
largo  de  toda  América. En Europa,  es  común  que  el  eclipse se deba 
a un lobo  que  ataca a la luna o el sol. 
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a s i m é t r i c o s  se u n e n   p e l i g r o s a m e n t e .  A s f  p u e s  e l  e c l i p s e  se 
p r e s e n t a  como e q u i v a l e n t e ,  en e l  p l a n o   c o s m o l ó g i c o ,  d e  l a  
s u b v e r s i ó n  d e  los v í n c u l o s  d e  a l i a n z a   q u e  son s o c i a l e s  (Lévi-  
S t r a u s s  1 9 8 1 ) .  E s t a   i d e n t i f i c a c i ó n  d e l  p a p e l  d e l  r u i d o  en o c a s i ó n  
de l a  d i s y u n c i ó n ,   p o r  intromisión d e  u n  tercer elemento, de 
términos q u e  en s i t u a c i o n e s   n o r m a l e s   v a n   a p a r e a d o s  (c ie lo  y t i e -  
r r a ,  sol y l u n a ,   e s p o s o s   v i r t u a l e s )   e x p l i c a   p o r q u é  e l  e s t r é p i t o  
no es  tan to  p a r a   a h u y e n t a r   a l   m o n s t r u o   d e v o r a d o r  d e l  a s t r o  sino 
p a r a   " l l e n a r   s i m b ó l i c a m e n t e  e l  v a c í o   a b i e r t o   p o r   l a   c a p t a c i ó n "  
( L é v i - S t r a u s s  1968:290). 

En es te  sentido, el  e c l i p s e  se p r e s e n t a   t a m b i é n  como r e p r e -  
s e n t a c i ó n  d e l  incesto d e  sol y l u n a :  

* 'Si  el  d í a  y l a  noche, l a   c o n j u n c i ó n  y l a   d i s y u n c i ó n ,  
e s t u v i e r a n   d e m a s i a d o   c e r c a ,  se a s i s t i r f a   a l  incesto d e  
sol y l u n a ,  a l o s  e c l i p s e s ,  a l a   s u b v e r s i ó n  d e  l a  
p e r i o d i c i d a d   c o t i d i a n a .  A l a   i n v e r s a ,  s i  e l  d í a  y l a  
noche, l a   c o n j u n c i ó n  y l a   d i s y u n c i ó n ,   e s t u v i e r a n  
d e m a s i a d o   a p a r t a d o s ,  e l  r e s u l t a d o   s e r í a  e l  d í a  
p e r p e t u o  o a b s o l u t o ,  o l a  noche p e r p e t u a  o a b s o l u t a  o 
u n  divorcio d e  l u z  y o s c u r i d a d n   ( L é v i - S t r a u s s  ) 

A d i c i o n a l m e n t e ,  el  e q u i v a l e n t e  d e l  c ó d i g o   s e x u a l  y d e l  

a l i m e n t i c i o   q u e d a  d e  m a n i f i e s t o  en l a   e x p r e s i ó n  del sol o l a   l u n a  
ltcomidosll u n o   a l  o tro.  Así en e l  l éx ico  d e  Lo crudo Y l o  cocido, 
e l  e c l i p s e ,   a l   p r e s c r i b i r  el  r u i d o  se concibe como l a   a n t i c o c i n a .  
S i  e l  fuego  d e  c o c i n a  es e l  med iador  entre c ie lo  y t i e r r a ,  e l  
momento d e l  e c l i p s e   c o l o c a  en u n a   s i t u a c i ó n   e s p e c i a l  a los 
utens i l ios  c u l i n a r i o s ,   a l   a l i m e n t o  y a l   h o g a r  doméstico. En 
Nor teamér ica  en c u a n t o   c o m i e n z a  e l  e c l i p s e ,   l a s   m u j e r e s   d a n  
v u e l t a  a o l l a s ,   b a l d e s  y p l a t o s .  "Se d a b a   v u e l t a  a los b a l d e s   p o r  
m i e d o  d e  q u e  e l  a g u a   p o t a b l e  se e n s a n g r e n t a r a   p o r   l a   m u e r t e  d e l  

sol" .  E s t a b a   p r o h i b i d o   i n g e r i r   a l i m e n t o   a l g u n o   p o r q u e  el q u e  l o  
h a c í a   a y u d a b a  a l  m o n s t r u o   d e v o r a d o r .  

Entre los Huas tecos   (Manr ique :1991)  se p i e n s a   q u e   u n   g r a n  
p á j a r o ,  como á g u i l a ,   j u e g a  e l  p a p e l  d e  a g e n t e  d e l  e c l i p s e  a l  

t a p a r   a l  sol con s u s   a l a s .  E l  s i s t e m a   q u e   a s o c i a  a e s t a s   a v e s  con 
el  a l i m e n t o ,  el sol y e l  f u e g o  d e  c o c i n a   m e r e c e r í a  ser re tomado  
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como una r u t a  de lectura  aparte". 
Por s u  p a r t e  l a  l u n a ,  a l  estar  asociada a l  agua y ser 

devorada  podía emanar sangre en los b a l d e s  contenedores d e  ese 
l i qu ido  y p o r  e l lo   era  necesario vac iar  el  agua y vol tear   todos 
los rec ip i en te s .  

Como otra f o r m a  d e  articulación  entre  el   orden  cósmico y e l  
es tacional ,   e l  r i t u a l  del   estrépito  también  t iene Lugar durante 
e l  año nuevo y l a s  f i e s t a s  de primavera, cuando se  lanzan 
petardos p a r a  señalar l a  modificación d e l  orden es tac ional .  E s  

claro que esta  connotación  también  está  presente  en l a s  
re ferenc ias  a los cambios que l o s  ec l ip ses  producen  en los c ic los  
estacionales  agrícolas,  de acuerdo con informaciones de los 
temporalistas de  Morelos  no se  puede  sembrar  ningún t i p o  d e  

semilla en los d í a s  cercanos a l  eclipse  pues  se corre e l   r i e sgo  
de que l a  planta no se desarrolle  plenamente, dando i n i c i o  a s f  
a una e t a p a  d e  pes t e s .  Entre los mayas el calendario s u b s u m i a   a l  
evento  astronómico,  pues de acuerdo con Closs, parece  ser que los 
ec l ip ses  s610 eran  registrados s i  acontecían  en fecha que 
conmemoraba a l g ú n  evento.  Según los purépechas, cuando t i ene  
l u g a r  uno de estos  acontecimientos,  se produce un desfasamiento 
de l a s  f a ses  de l a  l u n a  y de l a s  estaciones  del aAo con respecto 
e l   c ic lo   anual ,  no hay correspondencia de l a s  estaciones a p a r t i r  
del   in ic io  del  año h a s t a  e l  d i a  del   ecl ipse y tampoco d e  l a s  

f a ses  de l a  luna con respec to   e l   in ic io   de l  mes, l o  cual  impide 
l a  correcta  aplicación de l  calendario  agrícola l o  que produce, 
a l  i g u a l  que l a s  uniones  conyugales  anómalas, i n f e r t i l i d a d .  E l  

desorden  estacional y cosmológico puede repercutir  entonces en 
d iversas   es feras .  

Exis te  p o r  otra  parte,  una c l a r a  asociación  del  desorden 
cosmológico con l a  enfermedad, l a  e p i d e m i a  producto  del  eclipse 
parece  ser  según Manrique ( 1 9 9 1 )  una creencia  netamente  europea, 
como también e l  temor de venideros  cataclismos, hambrunas, l a  
muerte de los señores u otros  acontecimientos  considerados 
negativos.  Este temor pudo haber t en ido  como una de s u s  bases  el  
l ibro  del   Apocalipsis:  " E l  sol se  puso t a n  negro como ves t ido  de 

l o  En  La a l f a r e r a  celosa,  se  cita la creencia  amazónica que 
a t r i b u y e  el  eclipse  al  chotacabras al t a p a r  con sus alas a l  s o l .  
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l u t o ,   l a   l u n a   t o d a  se volvió como sangre" .   También  Muñoz  Camargo 
(1576)  re f iere  d u r a n t e   u n   e c l i p s e  d e  sol en 1510: 

##más d e  s ie te  a ñ o s   c o n t i n u o s   a n t e s  d e  e s t a   v e n i d a   h a b í a n  
visto dentro d e l  sol una  espada d e  f u e g o   q u e  l o  a t r a v e s a b a  
d e  p a r t e  a p a r t e ,   u n a   a s t a   q u e  d e  él s a l í a n  y una   bandera  
d e  f u e g o   r e s p l a n d e c i e n t e ,   q u e   e s t a s   c o s a s  no p o d í a n  
p r o n o s t i c a r  sino l a   t o t a l   d e s t r u c c i ó n  y a c a b a m i e n t o  d e l  
mundo". 

En  e l  célebre e c l i p s e  del  11 d e  j u n i o  d e  1611,  F r a y   A g u s t i n  de 

V e t a n c u r t  escribe: 

"este a ñ o  a 11 d e  j u n i o   f u e  el e c l i p s e  d e  sol t o t a l   q u e  
d u r ó   t o d a   l a   t a r d e  y se vieron l a s   e s t r e l l a s  y t o d a   l a  
g e n t e  se f u e  a l a s   i g l e s i a s  a a s i s t i r   a l   S a n t í s i m o  
s a c r a m e n t o   q u e  como e l  sol v e r d a d e r o  d e  j u s t i c i a  se 
d e s c u b r i ó   p a r a   a l c a n z a r   m i s e r i c o r d i a . ' I  

No o b s t a n t e ,   e s t a   r e p r e s e n t a c i ó n   a p o c a l i p t i c a  encontró s u  
c o r r e l a t o  en l a s   i d e a s   n a t i v a s  sobre l a   e n f e r m e d a d  y e l  desorden 
p r o d u c t o  d e  l o s  e c l i p s e s .  E n  es te  sentido es  i n t e r e s a n t e   i n d a g a r  
sobre e l  p a p e l   q u e  los otros c u e r p o s  celestes  j u e g a n  como a g e n t e s  
d e  e c l i p s e s   s o l a r e s  y l u n a r e s .   M a n r i q u e   r e p o r t a   q u e   p a r a  los 
H u a s t e c o s   l a s   e s t r e l l a s   q u e   c a e n   d u r a n t e   u n   e c l i p s e   m a t a n  a estos 
o b j e t o s  domésticos t r a n s f o r m á n d o l o s  en a n i m a l e s ,   m i e n t r a s   q u e  
a l g u n a s  fuentes  a n t i g u a s   d e j a n   l a   i d e a  d e  q u e   l a   c a í d a  d e  l a s  
e s t r e l l a s  es p a r t e  d e l  f i n  d e l  mundo. 

En el  á r e a   m e s o a m e r i c a n a ,   p o r   s u   p a r t e ,  el  p l a n e t a  más 
i m p o r t a n t e  en es te  sentido es V e n u s ,  entre los n a h u a s   p a r e c e  ser 
q u e  e l  c a u s a n t e  d e l  e c l i p s e  es V e n u s   r e t r ó g r a d o ,  como 
I t z t l a c o l i u h q u i .  E n  el  ámbi to  maya es te  a s t r o  recibe como uno  d e  

s u s  nombres e l  d e  xulab, t a l  como se l l a m a n   l a s   h o r m i g a s   q u e  
ocupan l a   s u p e r f i c i e  del a s t r o   m e n g u a n t e .  Hay q u e   r e c o r d a r   q u e  
en l a   l e y e n d a  d e  los Soles,  Q u e t z a l c o a t l   p r e g u n t a  a l a   h o r m i g a ,  
a q u i e n  se a t r i b u y e  e l  d e s c u b r i m i e n t o  del m a í z ,  d e  dónde l o  
ob tuvo .   Cuando  l o  supo ,  él mismo se t r a n s f o r m a  en h o r m i g a   n e g r a  
y acompaña a s u   i n f o r m a n t e  a d e p o s i t a r  e l  makz   ba jo   una   mon taña .  
Luego   t oma   a lgunos   g ranos  y los l l e v a  a los dioses en Tamoanchan. 
Nanáhuatl   rompe l a  montaña y el  grano  se e s p a r c e .  E n  los m a l e s  
d e  C u a u h t i t l a n ,  X6lot1, r e p r e s e n t a c i ó n  d e  V e n u s  como e s t r e l l a  
v e s p e r t i n a ,   p a r t e   l a   m o n t a ñ a  en dos, a l   i g u a l   q u e   N a n á h u a t l .  
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Xólot l   e l   d iv i sor  de l a  montaña también es descr i to  como e l  
gemelo de Quetzalcoatl . 

Bajo esta  perspect iva,  e l  código  astronómico  revela  nuevas 
relaciones  caracterís t icas  de este  héroe  tan  importante  en l a  
tradición mesoamericana, Quetzalcóatl  no sólo es el  gemelo 
precioso  sino que también es   e l   ant i -gemelo  divisor  que destruye 
a s u  madre y provoca l a  d i scordia   (d iv i s ión)   en tre  los suyos como 
medio de lograr l a  independencia p a r a  merecer un reino  propio,  
h a s t a  l l e g a r  a T u l a .  Una vez  en  este l u g a r ,  el   héroe  se empeña 
en  negar s u s  orígenes  aislándose de s u s  semejantes y negándose 
a contraer  matrimonio. Como los elementos  disimbolos  unidos  (ya 
sea  en  el  plano  cosmológico como en el   social)   Quetzalcoat l   es  
i n f é r t i l .  La naturaleza gemela de Quetzalcoatl  también l o  
relaciona con l a  serpiente   celeste  que se  come a l  as tro ,  e l  
nombre de su  madre Cihuacoatl  quiere  decir  mujer culebra que 
según Torquemada " p a r i a  siempre  gemelos o cr ías  de dos  en  dostt. 
Se consideraba  entonces a los gemelos como seres   especiales ,  de 
naturaleza f r í a  y por  tanto  ávidos de ca lor ,   es to  h a c i a  que se 
l e s   v i e r a  con temor ya  que podian  provocar  enfermedades a l a  
gente  (López  Austin 1 9 9 0 ) .  En s u  c a l i d a d  de Venus e s  l a  e s t r e l l a  
matutina y l a  vespertina que  son una sola y misma e s t r e l l a ,   e s  
Quetzalcoatl  en l a  maziana y en l a  tarde su hermano gemelo Xo lo t l .  
Por eso  Tlahuizcalpantecuhtli ,  Señor d e  l a  Aurora,  aparece con 
dos caras ,  una de hombre v ivo  y l a  otra  en  forma de cráneo. Bas te  
recordar que a l  ser  vencido y expulsado de T u l a ,  Quetzalcoat1 
como Señor de l a  Aurora envía  epidemias  sobre su  pueblo: Ilsabían 
cuando viene  apareciendo,  en qué signos y cada cuántos  res- 
plandece, l e s  d i s p a r a  sus rayos y l e s  muestra su enojo"  (Anales 
de Cuauhtitlán) . 

Por otro  lado,   es te   personaje  no sólo se  presenta como 
gemelo -escindido- y como d iv i sor  ( a  través de los rayos) ,   s ino  
también como autodivisor .  Las hormigas  aparecen  en los mitos como 
uno de los operadores  lógicos  por  excelencia,  pues su  cuerpo 
parece  estar a punto de partirse  en dos a l a  a l t u r a  de l a  
c in tura .  
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RAYA htARlPOSA 

P 
( - 1  

HORMIGA 
vida, día (+) 

' noche (-) 

FIG. 33.  Los operadores binarios 
". . 

Tomado de C .  L é v i - S t r a u s s ,  E l  hombre desnudo, 1983:504 

La asociación d e  Venus como productor d e  ec l ip ses  se encuen- 
t r a  también  en e l  á r e a  maya, en l a  f i g u r a  Lamat  d e l  Códice  de 
Dresde en l a  que varios  autores han reconocido  (entre  otros 
Thompson) los qli fos   correspondientes  a l  e c l ip se ,  puede 
establecerse  también, como Closs l o  ha mostrado, su relación con 
Venus y l a s  h o r m i g a s .  La c a r a  del  personaje principal   es  barbada  
t a l  como se  describe a Quetzalcoatl en l a s  fuentes ,   presenta   e l  
g l i fo   de l   p lane ta  Venus y t i ene  abdomen de in sec to .  

Asi tenemos  que,  en e l  ámbito mesomericano l a  relación de 
Venus con l a s  hormigas  (xulab) se explica  por  ser un operador 
s i n t é t i c o  que es tá  a punto de partirse  en  dos, y que por 10 tan to  
t i e n e  l a  capacidad de p a r t i r  en  dos a quienes  se  exponen a s u  
in f luenc ia   (n iños  con l a b i o  leporino) . Las  propiedades  divisoras 
de Quetzalcoatl  son  múltiples,  algunas de e l l a s  se han mencionado 
a q u i  y otras  ya fueron   ident i f icadas  p o r  Castellón Huerta ( 1 9 8 5 ) .  

Como señor de l a  estrella  vespertina  Tlahuizcalpantecuhtli   envía 
rayos y enfermedades a s u s  congéneres y s u  importancia en e l  
panteón e s  comparable a l a  que t i ene  l a  Liebre en  otra  área 
geográfica más septentrional d e  América. 

Este  carácter  gemelo-hendidor-dividido  asignado a l o s  ec l ip -  
s e s   t i e n e  s u  expresi6n más c l a r a  en una de l a s  conclusiones  del 
anál i s i s   de l  R i t u a l  de los Bacabes de R a l p h  Roys quien  considera 
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que koloD u wich k ' in  que es una deidad representativa  del  
ec l ip se   so lar  y koloD u wich ak'ab del   ecl ipse  lunar,  no 
representa a dos  personajes  distintos  sino solo los dos  aspectos 
contrastantes d e l  mismo dios,  confirmando a s i  el  carácter dua l  
y gemelo d e  este  concepto. 

E s t a  invest igación no sólo debe  tomar en  cuenta l a s  ideas 
indoamericanas  sino  también el  pensamiento  medieval y l a  
tradición  judeocristiana para  lograr  expl icar ,   entre   otras  
cuestiones,  no sólo l a  recurrencia de l a  asociación 
eclipse/enfermedad,  sino d e  qué manera y bajo qué mecanismos 
especi f icos   se   presentan  tanto en e l   V i e j o  como e l  Nuevo Mundo. 
Uno de e l l o s   s e r í a  l a  idea  ptolomética que asigna a cada uno de 
los s ie te   p lane tas  (sol, luna,  marte,  mercurio, j u p i t e r ,  venus, 
saturno) como agente   ecl ipt ic0 en s u  relación con los s i e t e  d í a s  
d e  l a  semana y los siete  ángeles  correspondientes, t a l  como l o  
mencionan el Códice Pérez y el Ch i lam Balam de Chumayel. En e s tos  
t ex tos  se relaciona a l  rayo con los ec l ip ses  y con determinados 
d f a s  de l a  semana, t a l  como queda expresado  en l a  creencia d e  los 
nahuas d e  l a  S i e r r a  Norte de Puebla 
que confirma que cuando un b r u j o  se expone a un eclipse,   adquiere 
l a  capacidad d e  p a r t i r  en dos a s u s  enemigos, t a l  como el   rayo.  

E s t e  recorrido  permite  ver cómo cada uno de los elementos 
e s  un obje to  que pertenece a diversos  niveles  de tex tual i zac ión ,  
puesto que en su  composición misma hay  elementos de una escr i tura  
no  formulada d e  manera expl íc i ta .   Tales   ob je tos ,  ya  sean  cuerpos 
celestes ,   mi tos  o representaciones p l á s t i c a s  no t ienen   s ign i f ica-  
ción  solamente como p a r t e  de un sistema;  sino que é S t a  se 
establece  por l a  relación de carácter  necesario que  mantienen 
unos f r e n t e  a o t ros .  

A l o  largo de e s t e   e j e rc i c io   i n t e rpre ta t i vo  no se ha hecho 
más que descr ib ir  y delinear en s u s  relaciones,  Un modelo 
semdntico  del campo d e  los ec l ip ses ,  que puede ser  expresado de 
manera análoga a l  modelo semántico  reformulado de  Eco: 
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MODELO SEMANTIC0  REFORMULADO 
(BASADO EN ECO 1991:181) 

SIGNO 
p""""".""""- ""_. i 1 

I 

CONTEXTO 1 

I 
DENOTACION 1 

CIRCUNSTANCIA C2 

2 
I 
3 

I i 

CONNOTACION 1 2 1 2 

c3 c4 CS C6 C7........CN 

Este modelo  semántico i l u s t r a  l a  manera en que se  a r t i c u l a  
el   conjunto de contextos  alrededor de los ec l ip ses .  En este  árbol 
encontramos que están  presentes a l  menos t res   contex tos ,  que 
llamamos provis ionalmente ,   c ient i f ico,   t radicional  y s incrét ico".  
En cada uno de el los   es tá   presente  una s e r i e  de unidades de 
información  regulada p o r  leyes  combinatorias  internas o,  sistema 
s i n t á c t i c o ;  l a  s e r i e  de nociones o de contenidos de una posible  
comunicación, o sistema  semántico; a s í  como l a s  posibles  
respuestas de comportamiento o pragmática  por p a r t e  del 

'' Conviene  aclarar que un modelo de esta  naturaleza es  un 
llartificio hipotético y transitorio ESTABLECIDO con  el  fin de 
explicar  determinados  mensajes,  una  hipótesis de trabajo 
elaborada  para  controlar  el  ambiente  semántico  inmediato  de  una 
unidad de contenido  determinada" (Eco 1991:200). Un árbol 
cornponencial que tome  en  cuenta todos los contextos y las 
circunstancias sólo es  posible si existiera  un  'Sistema  Semántico 
Global',  por lo que en  este  caso  se  identifica  un  ámbito  cultural 
y un universo de discurso  preciso. 
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des t ina tar io .  La regla que los asocia es el  código  (s-código o 
sistema-código) que se   presenta  en  dis t intos   niveles  como e l  
cosmológico,  el d e  salud-enfermedad, el estaciona1  (Eco 1991:  63- 

65)  . 
Los contextos  tradicional y s incrét ico  es tdn  desarrol lados 

narrativamente,  mientras que e l   con tex to   c i en t i f i co   e s tá   r e f e r ido  
a una denotación. E s t a  distinción  fundamental queda establecida 
por el  t i p o  de lenguaje que emplea cada uno de los códigos. 

No obstante l a  f a l t a  de consenso  en  torno a l a  nomenclatura, 
hay un r e l a t i v o  acuerdo  en l a  ident i f icac ión   de ,  p o r  un lado, un 
t i p o  d e  lenguaje  asociado con l a  c iencia,  que  emplea elementos 
que presentan cierta univocidad y ,  por  otro  lado, el  lenguaje de 
simbolos,   polivalente,   metafórico y h a s t a  cierto  punto  motivado 
por l a  analogía. 

Para René Alleau ( 1 9 8 9 )  e l   s i s t ema   c i en t i f i co ,  es un sistema 
d e  'signos'  el  cual  se  caracteriza  por  ser un elemento  arbitrario 
y convencional,  idéntico a sí mismo y univalente;   frente  a l  
'simbolo' que implica una semejanza, una relación  analógica y es 
pol iva len te .  Por otro  lado Edmund Leach ( 1 9 8 1 )  i d e n t i f i c a   e l  
signo con el  t i p o  de relación  metonímica, de contigüidad, o 
sintagmática, a l  unir  dos  elementos  del mismo contexto;  mientras 
que el  símbolo  es  fundamentalmente  paradigmático o metafórico a l  
unir  elementos de distinto  contexto.   Estos  ejemplos  bastan para  
señalar  l a  inde f in ic ión   en  l a  terminologia de estos  conceptos 
básicos.  

En este momento d e  l a  discusión, una de f in ic ión   a l ternat iva  
de signo,  no como elemento  cerrado en sí mismo, s ino  como 
'función  semiótica' - - t a l  como propone Eco-- se  presenta como l a  
más adecuada para  dar  cuenta de l a s  d i ferenc ias  y l a s  relaciones 
entre  los t ipos  lenguajes  mencionados. 

Así entendido el  signo,  éste cumple funciones  denotativas 
y connotativas que están  presentes  en los códigos que hemos 
i d e n t i f i c a d o .  En e l  contexto  c ient í f ico  propio de los 
espec ia l i s ta s ,  impera un lenguaje  denotado que t r a b a j a  con 
'constructos'  cuya f ina l idad  e s  l a  de alcanzar l a  demostración 
a l  acercarse a una ' r e a l i d a d  ob je t i va ' .  Su propósito  es  hacer 
j u i c i o s  de  verdad o falsedad  sobre una realidad p e r c i b i d a  sobre 
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l a  que se impone un código  gramaticalizado.  Este  tipo de lenguaje 
gramaticalizado  es  fundamentalmente  normativo y unívoco,  evoca 
un sistema de reglas  cuyo  cumplimiento  garantiza l a  correción. 
Mientras  que,  por s u  parte,  los contextos   tradicionales  y 
sincréticos  apelan a una c u l t u r a  textualizada, a un reper tsr io  
de ejemplos o modelos de comportamiento*2.  Aquf l a  oposición 
gramát ica / tex to   se   re f iere  a l a  producción  de  signos y no 
in terv iene  l a  teor ia  de los códigos  (Eco 1991:218). 

E s t a  d i ferenc ia   se  basa  en e l   é n f a s i s  que cada uno d e  los 
contextos  otorga a uno u otro  aspecto:  presentan  en común e l  
hecho de que e l  conocimiento  reservado a los espec ia l i s tas  -- 
quienes  conocen l a s  c a u s a s  precisas y pueden predecir con toda 
exacti tud l a  ocurrencia  del  evento--  es  preferentemente 
'gramaticalizado' y d i s t i n t o  a l  de otros   sectores  que - a l  
desconocer l a s  reglas  del manual- confieren  connotaciones y abren 
con e l l o  abanicos de posibilidades  semánticas. 

Pero es ta   d i s t inc ión  no  puede ser   s impl i s ta:  

"porque una sociedad c i e n t í f i c a   r e s u l t a   e s t a r  profundamente 
gramaticalizada sólo a nivel  conceptual  (sistemas 
c i e n t í f i c o s ,   c l a s i f i c a c i o n e s ,   c a t e g o r i z a c i o n e s  
f i l o só f i cas ) ,   m ien t ras  que a l  n ivel  de los comportamientos 
parece,  en  cambio,  caracteristico de l a s  sociedades más 
desarrolladas que se   r e f i e ren  a masas de t ex tos  
hipocodificados,  a modelos  de tolerancia,  a reglas  muy 
abiertas;  por e l   contrar io ,   es   t íp ico  de l a s  sociedades 
primit ivas  que tengan  comportamientos r i t u a l e s  y de 
et iqueta mucho mas gramaticalizados que los nues trosN.  (Eco 
1991:218) 

A s í  resulta  que,   en  el   contexto de t i p o   c i e n t í f i c o ,  e l  
fenómeno  del  eclipse  presenta una denotación p r i m a r í a ,  mientras 
que s i  el   contexto  es  el   del  h a b l a  popular o ,común' se  obtiene 
una se r i e  de  connotaciones  dispersas, muchas de l a s  cuales 
probablemente  sean l a s  m i s m a s  o cercanas  de l a  representación 
medieval,  tradicional o judeocristiana. En este   caso l a  g r a m á t i c a  
establece una dirección  denotativa  unívoca,  pero s u  
desconocimiento o s u  reconocimiento  superficial  
textual ización.  

conlleva a una 

'* "Para  Lotman la cultura  gramaticalizada 
Manual; la textualizada, en el Libro (Sagrado)l' 

descansa  en el 
(Eco 1991:217). 
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CAMPO SEMANTIC0 DE LOS ECLIPSES 
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3 3  



Las posibles  circunstancias que aparecen a l  p i e  de e s t e  
árbol,  corresponden a los dist intos   contextos   e tnográf icos  
documentados o 'posibles'   puesto que a l  s e g u i r  una determinada 
' ru ta  d e  l ec tura ,  se abre una nueva  connotación o posibil idad 
semántica. 

La interpretación d e  una circunstancia  especi f ica,  como e l  
' t e x to '  de un sector  de población  mestiza  compuesto  por  mujeres 
embarazadas d e l  s u r  de l a  c iudad (entrevistadas  en los d í a s  
anteriores a l  ecl ipse  solar   total   del  11 d e  j u l i o  d e  1991  en l a  
C d .  d e  México) se  explica  por l a  convivencia de los tres códigos. 
La población  entrevistada: a )  acepta que e l  fenómeno  astronómico 
presenciado  tiene  explicación en bases cient í f icas   (que  algunas 
no  podían  verbalizar  adecuadamente); b)  desconoce los mitos que 
asocian a l a  luna con l a s  l i ebres  y e l  labio  leporino;  c )  conoce, 
a través de l a  cadena tradicional  oral,  l a  posibil idad de  que l a  
exposición a un ec l ip se  puede producir una malformación  en los 
f e t o s  d )  a c t ú a  en  consonancia con é s to :  colocando t i j e r a s  y 
espe jos   en   e l   v ien tre  o evitando l a  exposición a l  fenómeno ( l a  
just i f icación  verbal   era  "por s i  acaso"),  acompañado en  algunos 
casos, de v is i tas  a un templo  católico.  En es te   contex to ,   e l  
discurso c i e n t f f i c o  no entra en contradicción con l a  conducta 
r i t u a l ;  n i  l a  conducta r i t u a l  entra  en  contradicción con l a  
ausencia d e  un texto  narrat ivo  s ino que se   sus t i tuye  una 
gramát ica  c i e n t í f i c a  con una textualidad  tradicional y 
s incré t ica .   Es te  mecanismo cons t i tuye   e l   ns incre t i smon  espec i f ico  
d e  es ta   s i tuación,   en  e l  que l a  exp l icac ión   c ien t í f i ca  abandona 
su terreno para  convertirse en un elemento más de l   t ex to   mí t ico ,  

Leach ( 1 9 8 0 )  identif ica  esta  problemática en e l  caso d e  los 
distintos  orígenes  del   universo  presentes en l a  B i b l i a  y a f i r m a  
que la m u l t i p l i c i d a d  d e  versiones  en e l  contex to   re l ig ioso ,  más 

, que conducir a una s i tuación de tlruidoll,  confirma  el  carácter 
pol ivalente  d e l  pensamiento  mágico-religioso. E l  origen  del 
Universo  en l a  tradición  judeocristiana no es  cuestionado  por  el 
hecho de  que en él se   re la ten   d iversas   h i s tor ias  que podrían 
considerarse como excluyentes:  el  Génesis, e l  D i l u v i o  universal ,  
l a  h i s to r ia  de Caín y Abel;  sino que justamente e s t a  diversidad 
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de versiones  es  l o  propio  del  pensamiento  mítico: su continua 
re i terac ión .  T a l  m u l t i p l i c i d a d  de versiones en una misma 
tradición,  no e s  p a r a  que el   receptor   seleccione una de e l l a s ,  
s ino para  a r r i b a r  a través de todas a un mensaje codificado que 

plantea l a s  soluciones l ó g i c a s  a l  problema del  origen. La 

pregunta  no e s   e l  porqué de s u s  semejanzas  evidentes (como 
procede l a  fenomenología),  sino cómo a través de sus   di ferencias  
corresponden  todos e l l o s  a una matr i z  lógica.  

Los diversos modelos de representación  cosmológíca como l a  

hierogamia o unión  del ' c i e l o  y l a  t i e r r a f I 3  , e l  huevo c6smic0'~ 
, el  gigante primigenio'' , l a  creación  demiúrqica y l a  
escatología16,  i lustran  esta  si tuación. En los dos  primeros 
principios  -hierogamia y huevo  cósmico-- e l  esquema e s  el  de l a  
unidad  quebrantada, l a  indi ferenciación que  debe superarse:  el  
mundo anterior a l  humano es un i tar io ,   e l  mundo humano, 
diferenciado. E l  gigante,  deidad o ente animal primigenio que da 
l u g a r  a l  mundo mediante su  au tosacr i f i c io ,   t i ene  s u  contraparte 
en l a  i d e a  del   ar t í f ice   maestro o demiurqo  que l l e v a  a cabo l a  
'creación' y que l o  hace  con e l  Único f i n  de se r  adorado  por los 
hombres y e x i g i r l e s   r e a l i z a r   s a c r i f i c i o  en su  favor .  La 

l 3  La  hierogamia o matrimonio  sagrado  entre  el cielo y la 
tierra  --presente en las cosmogonias de Grecia, Egipto, 
Mesopotamia, China, entre  otras-- tiene su contraparte  lógica  en 
la  idea de la separación  del 'cielo y la tierra' a  menudo por 
causa de un hijo, acontecimiento  que  instaura la incomunicación 
entre  estos dos planos  del  mundo  dando  lugar  al  universo  humano. 

l 4  El huevo cósmico significa  en  algunos  contextos (China, 
India, Grecia, Polinesia) la unión del cielo  (blanco) y la tierra 
(amarillo)  en  una  síntesis  indivisible;  esta  idea  presente  en  el 
mito  pelásgico  deriva  también en la separación de los dos ámbitos 
a  partir de la cual sólo es  posible la aparición de la cultura 
humana. 

La representación  del  gigante  ocurre  en  las  mitologias de 
diversos  grupos  de  Africa,  Escandinavia,  Babilonia. 

l6 La  escatología  se  refiere  a  las  sucesivas  creaciones y 
destrucciones  de l a  humanidad  hasta  alcanzar su 
perfeccionamiento. Por lo general  el  número de destrucciones y 
resurgirnientos  es cuat ro ,  tanto  en Grecia, Persia, Babilonia, 
Mesopotamia y la civilización celta, y corresponden  a los 
requisitos  para  cumplir  un  total  de  cinco que concluyen  en  una 
'creation' perfecta t a l  como  ocurre  en  el  mito  mesoamericano. 
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e s c a t o l o g i a  o s u c e s i v o   p e r f e c c i o n a m i e n t o  d e  l a  humanidad a t r a v e s  
d e  d e s t r u c c i o n e s  t i ene  a l   d i l u v i o  como uno  d e  s u s   r e c u r s o s  más 
socorridos: una d e  l a s   d e p u r a c i o n e s  d e  l a  humanidad es s u  
inmersión en e l  l í q u i d o 1 7 .  E l  extendido mito de l a   s u m e r s i ó n  en 
agua t i ene  i g u a l m e n t e   s u   c o n t r a p a r t e   l ó g i c a .  S i  en el  momento d e  
l a   i n u n d a c i ó n  e l  mundo se  convierte en u n  excesivo contenedor d e  

l í q u i d o  y e s t a   c u a l i d a d  deviene en e l  de f ec to  q u e   p r o v o c a   l a  
d e s a p a r i c i ó n  d e  l a  humanidad;  los mitos d e l  mundo  des fondado 
convierten a l  mundo en s u   c o n t r a r i o .  E l  mundo  des fondado es  el 
c a s o  d e  numerosos  mitos, como los tarahumara y k i l i w a  donde e l  
mundo r e q u i e r e  d e  u n a   r e p a r a c i ó n   p a r a   p o d e r   d a r   a l b e r g u e  a los 
hombres, en l a  versión k i l i w a  e l  mundo se d e s b o r d a   a n t e s  d e  q u e  
e l  demiurgo   p roceda  a u s a r   s u s   p r o p i o s   t e s t f c u l o s  como r e c i p i e n t e  
p a r a   p r o v e e r  d e  sostén a l   u n i v e r s o ,  o en el  c a s o   r a r d m u r i  los 
hombres i n i c i a n   l a   d a n z a   s a g r a d a   p a r a   a p i s o n a r  l a  t i e r r a   q u e  d e  

o t r a   m a n e r a  no p o d r i a  sos tener los .  
E l  e j e m p l o   m e s o m e r i c a n o  es p r i v i l e g i a d o   p a r a   i l u s t r a r  cómo 

en u n a   m i s m a   t r a d i c i ó n   a p a r e c e   u n a   v a r i e d a d  d e  p o s i b i l i d a d e s :  e l  
c u e r p o  d e  u n a   d e i d a d   g i g a n t e  en s a c r i f i c i o  , u n   p e r f e c c i o n a m i e n t o  
s u c e s i v o  d e  humanidades  a t r a v é s  d e  d e s t r u c c i o n e s  y s u r g i r n i e n t o s ,  
e l  d i l u v i o   u n i v e r s a l  y l a   p a r e j a   p r i m o r d i a l .  

G r a u l i c h  ( 1 9 8 2 )  a f i r m a   q u e   l a   m i t o l o g i a   m e s o a m e r i c a n a ,  a 
p e s a r  d e  l a  d i v e r s i d a d  d e  l e n g u a s  y p u e b l o s ,  es f u n d a m e n t a l m e n t e  
una y q u e  se r e f i e r e  s i e m p r e  a u n a   m i s m a   h i s t o r i a :   a q u e l l a  d e l  

u n i v e r s o ,  d e  u n   p u e b l o ,  d e  u n a   e r a  o d e  un   año ,   comparada o 
a s i m i l a d a  a l a   h i s t o r i a  d e  u n  solo d í a .  Este t e m a   p r o p o r c i o n a  e l  
modelo d e  t o d a s   l a s   o p o s i c i o n e s  como l u z  y o s c u r i d a d ;  y s i g u e   u n  
esquema  que  se r e f i e r e  a :  1 )  u n i ó n  d e  los c o n t r a r i o s ;  2) 

d i s y u n c i ó n  d e  los c o n t r a r i o s  y ;  3 )  e q u i l i b r i o  d e  los c o n t r a r i o s  
b a s a d o  en s u   a l t e r n a n c i a .  
E l  e q u i l i b r i o   r e s t a b l e c e  a l a   l a r g a ,   l a   u n i ó n  d e  los c o n t r a r i o s ,  
d e  manera  que se i n s t a u r a   u n  c ic lo .  La   un ión  d e  los c o n t r a r i o s  
c o n s t i t u y e  l o  i n d i f e r e n c i a d o ,  e l  p a r a f s o  y l a   v i d a  s i n  f i n ,  

l 7  a  sea  que el líquido  empleado  en  esta  purificación  sea 
producto  de  una  lluvia  prolongada  (Caldea),  de  las  lágrimas  de 
un  niño  llóron  (Suroeste  americano),  que  el  agua  surja  de la 
tierra  en  dirección  ascendente  (Nororeste de México) o por  ser 
naturalmente el elemento  que rodea l a  tierra  (Aurora: 1981). 
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T a m o a n c h a n ,   T o l l a n ,   T l a l o c a n ,   A z t l a n  y p o r   s u p u e s t o ,  e l  Eden .  La 
p a r e j a   s u p r e m a  y s u s   c r i a t u r a s  viven en armon ia ,  a l  i g u a l   q u e  los 
p u e b l o s  en s u   p a í s  d e  o r i g e n .  La d i s y u n c i ó n   r e s u l t a  d e  una 
t r a n s g r e s i ó n :  es  e l  e x i l i o  d e l  p a r a í s o  y d e  n u e v o  e l  e q u i l i b r i o  
d e  los c o n t r a r i o s  se i n s t a u r a   p o r   l a   e m e r g e n c i a  d e l  sol q u e  
t r i u n f a  sobre l a   o s c u r i d a d ,   p o r  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  p u e b l o  
nómada en l a   T i e r r a   P r o m e t i d a ,  es e l  a d v e n i m i e n t o  d e  l a   a l t e r n a n -  
c i a  d e l  d í a  y l a  noche, l a   é p o c a  d e  s e c a s  y l a  d e  l l u v i a s .  La 
s a l i d a  d e l  sol marca e l  comienzo d e  una serie d e  ciclos cortos 
c u y o  modelo c o r r e s p o n d e   a l   e s q u e m a  d e  u n a   e r a :  1 )  unibn d e  los 
c o n t r a r i o s   ( a t a r d e c e r )  ; 2 )  In f ramundo  (noche); 3) Cielo ( d i a )  . 
E s  a l   a t a r d e c e r   c u a n d o  el  mundo e s t á  i l u m i n a d o   p o r   u n   ' f a l s o  sol I 
q u e  en l a  noche v i a j a   a l  mundo s u b t e r r á n e o ,  es d u r a n t e  el  d í a   q u e  
a p a r e c e  d e  n u e v o  e l  sol v e r d a d e r o .  

Los tres  niveles  del  u n i v e r s o  ( c i e lo ,  t i e r r a ,   i n f r a m u n d o )  
es tán  a s o c i a d o s  a l a s  tres p a r t e s  d e l  d i a  o del a ñ o .  E l  a t a r d e c e r  
es  e l  p a r a í s o  d e  T l a l o c ,  e l  Cincalco ,   Tamoanchan l a   t i e r r a .  La 
noche es  M i c t l a n ,  e l  inframundo.   La  mañana es l a  c a s a  d e l  sol en 
e l  c i e l o .  L a s   e r a s  d e  l a  humanidad son t a m b i é n  como u n   d i a ,  
p u e s t o   q u e   i n c l u s o  se l e s  da e l  nombre d e  Soles. C a b e   s e ñ a l a r   q u e  
en l a s   l e n g u a s   m e s o a m e r i c a n a s   l a   p a l a b r a   p a r a   d í a  es  sol. Después  
d e  h a b e r   a l c a n z a d o  s u  apogeo,  e l  sol deviene en u n   a s t r o  
i n d i f e r e n c i a d o  y todo se pone  l i s t o  p a r a   s e p a r a r s e  en s u s   p a r e s  
c o n t r a r i o s .  E l  modelo es entonces, un idad  - i n d i f e r e n c i a c i ó n  - 
d u a l i d a d   q u e  se m a n i f i e s t a  como i n m o v i l i d a d  - m o v i l i d a d  - 
a l t e r n a n c i a   ( B i b l i a ,   L e y e n d a  d e  los S o l e s ) ,  
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Objeto y contexto de l a  investigación 

E l  objeto  empírico a s í  concebido,  presenta una complejidad que 
l o  const i tuye en un objeto  original,   en  virtud de  que l a  
investigación de e s t e  problema en 'el   terreno de sociedades con 
escr i tura ,  como l a  mesoamericana, conlleva  problemas  específicos. 
Y a  en l a s  Mitolósicas  se  ofrece un ejemplo de l o  que el   código 
astronómico c i f r a  a t ravés  de los mitos y de l o  que e s t e   t i e n e  
que decir  sobre l a  razón de se r  de creencias,  costumbres e 
i n s t i t uc iones  de l a s  sociedades  tribales  americanas.  Sin embargo, 
e l   t erreno  mesoamericano se  mantiene a l  margen a es te   respec to ,  
con excepción de l a s  investigaciones que d isc ip l inas  como l a  a r -  
queoastronomía y l a  etnoastronomía han intentado  resolver  
mediante e l  en foque   in terd isc ip l inar io .  E l  desarrollo de estas 
l íneas  de investigación y s u  conformación como un cuerpo 
d isc ip l inar io  más  o menos autónomo h a s t a  hace  dos  décadas, ha  
sido  expuesta  por  Yolotl  González  Torres  en  varios  articulos 
( 1 9 8 8 :  575-597 y 1991: 1 3 - 2 3 ) .  E s t a  autora ennumera los principa- 
les   autores ,   por   c ier to  numerosos,  que se han dedicado a l  es tudio 
de cómo los pueblos mesomericanos ut i l izaron  e l   conocimiento de 
los astros  para  marcar  y medir el  tiempo y e l   espacio y cómo e s t o  
s e   r e f l e j a  en s u  cosmología. En términos de nuestro  interés  
p a r t i c u l a r ,  no es  necesario  reseñar  nuevamente  este  recorrido, 
sino s61o señalar de manera gruesa los períodos  por los que ha 
atravesado  este  conocimiento y los autores que l o  han producido. 

Antes  del siglo XVII l a  atención  fue meramente descript iva:  
pocos  tlamatinime  sobrevivieron a l a  invasión  española y l a  
complejidad  de s u  conocimiento r a r a  vez  estuvo a l a  a l t u r a  de los 
interesados en él --más preocupados  por  exponer l a s   ' i d o l a t r i a s  
y supersticiones'--  aunque algunas  cuestiones  novedosas, como e l  
calendario de 2 6 0  d ías   fue   ob je to  de atención. 

A l o  largo de t r e s   s i g l o s  (XVII, XVIII, X I X ) ,  período que 
González  Torres ( 1 9 9 1 : 1 4 )  designa como e l  de los ,precursores, 
se  hace referencia  casi  exclusivamente a pueblos  llamados  nahuas, 
casi nunca a los mayas (de  quienes  se s a b í a  muy poco  en  esa 
época) y esporádicamente a otros grupos étnicos.   Carlos de 
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Sigüenza y Góngora, Gemelli  Carreri,  Lorenzo  Boturini,  Francisco 
Clavijero,  Antonio León y Gama, Alejandro von  Humboldt, Manuel 
Orozco y B e r r a ,  Al fredo Chavero, Francisco  del Paso y Troncoso 
son los autores  sobre cuya  obra se  asienta gran p a r t e  de l a s  

afirmaciones que se hacen  en l a  actualidad, muchos de los cuales 
no l legaron a conocer los manuscrit'os y materiales  arqueológicos 
que se  conocen  ahora, o bien,  tuvieron  acceso a documentos y 
monumentos que no  sobrevivieron a nuestros d í a s .  

En l a  primeras  décadas de e l  s i g l o  X X  se  agregan a e s ta  
l i s t a  Zelia N u t a l l ,  Eduard S e l e r ,  Lehamn, Xreichgauer, E .  d e  

Jonghe,  Juan  Martinez  Hernández, Eric J .  Thompson, Sylvanus 
Morley,  Ignacio Marquina, Robert  Wilson con avances 
s i g n i f i c a t i v o s  en el  conocimiento  arqueoastronómico maya, sobre 
todo en relación a l  desciframiento de los gl i fos   dentro   de l  campo 
de las  matemáticas y l a  astronomía.  Profundizaron  en e l  
conocimiento de los calendarios mesoamericanos Alfonso Caso, Raú l  
Noriega, Paul Kirchhoff,  Wigberto  Jiménez Moreno, L u i s  Reyes y 
en su  relación con e l  r i t u a l  y los mitos Johanna Broda,  Pedro 
Carrasco y Michel G r a u l i c h .  

Cabe señalar que l a  r e la t i va  abundancia y disponibil idad de 
l a s  f uen te s  nahuas y mayas ha permitido que e s tos  grupos  se  vean 
favorecidos con un conocimiento muy superior  en c a l i d a d  y 
cantidad a l  de otros  pueblos  mesoamericanos;  no  obstante, 
étnografos como Imgard  Johnson y Roberto  Weitlander  hallaron y 
describieron  calendarios  autóctonos  entre los chinanteca y los 
mazateca y zapoteca  del s u r ,  respectivamente. Los calendarios de 
grupas mayenses  contemporáneos han s ido  objeto de descripción  por 
parte de numerosos etnógrafos .  

No es   s ino  h a s t a  l a  década de los setenta que se acuña por 
C.S. Hawkings el  término  araueoastronomía, que inc luye   "e l  
es tudio de los principios  astronómicos empleados  en l a s  antiguas 
estructuras  arquitectónicas y l a  elaboración de una metodología 
para  l a  recuperación y e l   aná l i s i s  de l o s  datos de l o s  almanaques 
astronómicos"  (González Torres 1988:594) , 

En términos  generales, e s tas  disciplinas  enfocan su t r a b a j o  
h a c i a  l a  descripción y e l  establecimiento d e  l a s  relaciones d e  

carácter  astronómico  entre los materiales  arqueológicos y 
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etnográficos  considerados. La astronomia, l a  arquitectura, l a  
p l á s t i c a  y l a s  disciplinas  antropológicas como l a  arqueología y 
l a  e tnohis toria,  han proporcionado e l   s u s t e n t o   i n t e r d i s c i p l i -  
nario.  Las  investigaciones de Antoni  Aveni,  Horst  Hartung y 
Johanna Broda  han avanzado en este   terreno,  con l a  publicación 
de dos l ibros que reúnen l o s  resultados d e  invest igación 
expuestos  en los dos simposia ( 1 9 8 4  y 1 9 8 6 )  dedicados a l a  
arqueoastronomía y etnoastronomía  en Mesoamérica". La de f in i c ión  
de e s tos  dos campos de investigación, en e l  primero de e l l o s ,  
apunta: " l a  arqueoastronomía y l a  etnoastronomia  estudian l a s  
observaciones  exactas  sobre l a  astronomía  en  relación con l a  
cosmovisión t a l e s  como exis t ían  en l a s  c i v i l i zac iones  a r c a i c a s ,  
y se  pueden  conocer  en l a s  sociedades  campesinas  indigenas 
actuales" (Broda 1991:xi i )  . Aqui el  término  etnoastronomia  alude 
únicamente a l  carácter contemporáneo  de los su je tos  de l a  
investigación  por  oposición a l  lfarqueoastronómicon  de l a s  
sociedades  antiguas,  sin  hacer  referencia  necesariamente a l a  
corriente de l a  Netnociencian  desarrollada  en los Estados  Unidos 
alrededor de l o s  años  cincuenta". Desde esta  perspect iva l a  
ciencia,  a f i r m a  Broda, " e s  considerada como un cuerpo de 
conocimientos  exactos  ligados a un contexto  social ,  l o  que 
permite  plantear l a  relación  existente  entre  astronomía,  por un 
lado,  cosmovisión,  mito y r e l ig ión ,  por e l   o tro"  ( ibidem).  

Existen  aspectos que nos acercan y otros  que nos  separan de 
l a  perspectiva  etnoastronómica  aquí  planteada,  en  primer  término, 
el andlis is   s imbólico propiamente  dicho  del m a t e r i a l  empírico ha 

AVENI,  Anthony,  Astronomía  en la América  Antiqua,  México, 
Siglo  XXI eds. ,  1980;  y  BRODA,  Johanna,  et. al. Uueoastronomia 
y etnoastronomía en Mesoamérica,  Serie  de  Historia  de la Ciencia 
y la Tecnología 4, México,  Instituto  de  Investigaciones  Histó- 
ricas, UNAM, 1991. 

l 9  La  discusión sobre la 'etnociencia',  'etnosem6ntica' o 
'antropología  congnitiva' se hará  con  profundidad en un  momento 
más avanzado  de la investigación.  A  este  respecto:  Carlos 
Reynoso,  Teoría.  Historia Y Crítica de l a  Antropoloqía  Coanitiva. 
Una  propuesta  sistemática,  Ediciones  Búsqueda,  Buenos  Aires, 
1986 .  
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sido  escasamente  desarrollado 'O. De l a  misma manera, se ha 
privi legiado l a  continuidad  respecto de l a s  sociedades 
prehispánicas y se  ha supeditado a é s t e  e l  conocimiento de l a s  
sociedades a c t u a l e s  21 y no se ha contemplado de manera 
s a t i s f a c t o r i a  l a  interrelación d e  conjuntos de creencias que 
presentan LOS s i s temas  contemporáneos 22 .  

Por el  contrario,  nosotros  partimos, con base en l a  
información  etnográfica  considerada  que, e l  calendario r i t u a l  y 
f e s t i v o ,  l a  organización t e m p o r a l  y espacial d e  l a s  f i e s t a s  y l a  

orientación d e  l a s  construcciones  ri tuales  entre  otros  aspectos,  
t ienen un carácter   s incrét ico.  P o r  l o  que e l  objeto de aná l i s i s  
debe considerarse como valioso en s í  mismo y en s u  c a l i d a d  de 
sistema que ar t icu la  un conjunto  heterogéneo de tradiciones,  
cuerpos de conocimiento y ' r e s t o s  y sobras'  provenientes  del 
conocimiento  tradicional  indígena,  el  conocimiento  astronómico 
occidental,  l a  tradición  judeocristiana y l a  medieval.  Estos 
elementos  se  relacionan de d i s t i n t a s  formas y en   d i s t i n tos  
niveles ,   pero su carácter  necesario  está dado por l a  estructura 
de relaciones que los sustenta.  

D e s d e  e2 punto de vista etnográfico,   se busca avanzar, s i  
no como problema principal ,  sí adyacente,  en l a  de f in i c ión  de l a  
frontera  norte  de Mesoamérica dado que h a s t a  l a  fecha "se ha 
señalado l a  presencia de muchos rasgos  'mesoamericanos' en e l  
suroeste de los Estados  Unidos, aunque no queda claro  en l a s  
evidencias a qué clase de inf luencias   se   debió t a l  d i fusión" 

2o Un  excepción la constituye  el  ensayo de Kazuyasu  Ochiai 
"Bajo la mirada  del s o l  portátil:  representación  social y 
material de la cosmología  tzotzil"  en Broda, et.al. 1991:203-218 

21 Con respecto a los estudios de etnoastronomía, l o s  
coordinadores de l a  obra  afirman:  "presentan l o s  resultados de 
investigaciones  de  campo  sobre  las  observaciones  astronómicas y 
las  concepciones  del  tiempo y del  espacio  entre grupos indígenas 
actuales CUYO estudio nos acerca al entendimiento de la 
cosmovisión Y astronomía  DrehisDánicas.  (Broda 1991:xvi, 
subrayado  nuestro). 

22 Vgr.  en un ensayo  sobre los conceptos  cosmológicos de l o s  
antiguos mayas, Montoliú  Villar  afirma que lluno  de los problemas 
principales  de  esta  investigación ha sido  cernir las ideas  mayas 
de l a s  medievalestt (Montoliú Villar en  Broda 1991:153). 
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(Broda 1991:xiv) .  En este   sent ido,   mientras   e l   es tudio de los 
petroglifos  del  Norte de México (vgr .  E l  Zape, Durango, La 
Proveedora y calera,  Sonora) ha ganado mucho en  popularidad 
recientemente, l a  comparación con l a s  c u l t u r a s  indfgenas d e  

Norteamérica,  sobre  todo con l a s  d e  los indios  pueblo y navajo 
del  suroeste y de los indios  de l a s  l lanuras,  no se  ha retomado 
desde los importantes  intentos de comparación iniciados hace ya 
más de cincuenta  años ( c f r .  Parsons E . C .  1 9 3 9 ) .  

Con base  en estos  antecedentes,  l a  investigación  empirica 
d e  los grupos  de l a  f a m i l i a  l ingüís t ica  utoazteca p a r t e  d e l  hecho 
de que l a s  e tn ias  que l a  componen ocupan a l  menos dos  Breas, l a  
mesoamericana y l a  oasisamericana.  Areas  cuyas  fronteras  no  son 
impermeables y cuyo establecimiento  se debe a un i n t e n t o  de 
Kirchhoff   por  sistematizar l a  concurrencia d e  determinados 
rasgos, más que a fundar una t ipología  (Kirchhoff  1 9 6 7 ) .  Y en 
este  sentido  es  obligatorio  considerar l a  vecindad de e s tos  
grupos  en ambas direcciones:  yaqui, mayo, guari j ío ,  r a r á m u r i ,  
Cora, huichol,  ocupan una posición  intermedia  --geográfica y 
cul tural"  en t re   e l  "Gran Suroeste" y l a  superárea  mesoamericana. 
Por este  motivo l a  investigación  etnográfica  está d i r i g i d a  hacia 
ambas direcciones: l a  conexión mesoamericana se hará a través  del  
conocimiento que se   t i ene  de los grupos de l a  Meseta Central,  
mientras  que, l o  que  Michael Zeil ik  designa como (Ithe  Southwes- 
tern-Mesoamerican  connection i n  an astronomical  context" 
(1991:545) consis te  en i d e n t i f i c a r  l a s  peculiaridades de los 
sistemas  etnoastronómicos  del "Gran Suroestet1  frente  a 
Mesoamérica, l a s  cuales  atañen a l a  ausencia  en  esa zona de: a )  
de calendarios   escri tos;  b)  de sistemas  numéricos de  cuenta 
l a r g a ;  e )  de "añosft de 2 6 0  d í a s ;  d )  de aAo b i s i e s to ;   t odo   e l lo  
asociado a una  mayor inde f in ic ión   en tre  l a s  temporadas d e  ttsecas" 
y de t l l l u v i a s f t  . 

La reconstrucción  etnográfica de los sistemas  utoaztecas  por 
su parte,  debe p a r t i r  de que se desconoce  prácticamente  todo, o 
de  que l a  información con que se  cuenta  es  tan  fragmentaria o 
está  dispersa en l a  etnografía a t a l  punto que es  necesario 
p a r t i r  de cero. Un primer  paso es  l a  elaboración de un catálogo 
en l a s  lenguas  étnicas  del  conocimiento  etnoastronómico  en l o  que 
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se r e f i e r e  a :  
1 )  cosmologf a y cosmogonía:  organización d e l  hombre en e l  
espacio, l a  t i e r r a  y los astros,  planos  del mundo, textos  sobre 
e l  origen  del mundo, e l  hombre y e l  universo.  
2 )  tiempo y espacio: marcas y medidas,  puntos  cardinales, e l  
calendario r i t u a l  y f e s t i v o ,  l a  organización  temporal y espacial 
d e  los r i t o s  y l a  orientación d e  las   cons trucc iones   r i tua les ,  
geografía s a g r a d a .  
3) conocimiento  astronómico: nombres d e  p lane tas ,   e s t re l la s ,  
constelaciones y fenómenos astrales   ident i f icados  en  lengua 
nativa,   mitos y creencias  asociados a e l l o s .  
4 )  fenómenos  meteorológicos:  designaciones  en  lengua  nativa 
(aspectos  climáticos y atmosféricos,   l luvia,   heladas,   ecl ipses ,  
ha los ,   e t c . ) ,   m i tos  y creencias  asociados a e l l o s .  
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E l  tiempo y el   espacio de un ' t ebat '  

La información  presente  en  ri tos,   mitos,   representaciones p l b s t i -  
c a s  y e s c r i t a s ,  y de tradición  oral en general, se encuentra 
ttcodificadatt a p a r t i r  de un conjunto  discreto de r e g l a s ,  cuya 
iden t i f i cac ión   e s   e l   núc leo  de l a  a c t i v i d a d  i n t e rpre ta t i va .  Ta l  

como opera e l   e s tud io  de l a s  orientaciones de s i t i o s  
arqueológicos, donde l a  arquitectura y l a  coordinación de es ta  
con el   ambiente  natural,   consti tuye un sistema de códigos que se 
plasma en e l   pa isa je:  los ed i f i c ios   a i s lados ,  los conjuntos de 
e d i f i c i o s  y planos de asentamiento , s u  coordinaci6n con puntos 
del  paisaje  (cerros o marcadores a r t i f i c i a l e s )  son los signos que 
conforman un mensaje a p a r t i r  de s u  posición  relativa  en  el  
sistema. Los regis tros   arqui tectónicos,  a s í  como los santuarios 
rupestres  analizados p o r  Leroi-Gourhan ( 1 9 8 7 )  adquieren un nuevo 
sent ido a p a r t i r  de l a  i d e n t i f i c a c i ó n  de los elementos 
cons t i t u t i vos  en un contexto.  

En esta  perspect iva,  l a  continuidad ordenada e ideal   entre  
l a  a c t i v i d a d  humana y e l  mundo natural  está asegurada  por e l  
movimiento  del  cielo que o frece  l a  encrucijada d e  los puntos 
cardinales o cualquiera  otra  referencia  considerada como f i j a .  
La c i u d a d  se  encuentra  entonces  en e l  centro  del  mundo y su  
f i j a c i ó n   e s ,  en c i e r t o  modo, l a  garantía de l a  rotación  del  cielo 
alrededor de e l l a .  "La propiedad  fundamental de l a s  ciudades  es 
d a r  una imagen  ordenada del  universott.  (Leroi-Gourhan 1971:320) 

Los  ocho pueblos  yaquis  alrededor de los cuales  se  concentra 
e s t e  grupo étnico,  están  situados  en  dirección  suroeste - 
noroeste a l o  largo de una f ranja  a l  sureste  del   estado de 
Sonorau. La mayoría de los poblados  mantiene una organización 
espacial S i m i l a r  que v a r í a  únicamente  en  función d e  la densidad 

23 La  etnografía  de los pueblos  yaquis y de  diferentes 
astectos  de  este  grupo,  se  encuentra  principalmente en: 
OLAVARRIA,  María  Eugenia, Símbolos del  desierto,  México, 
Universidad  Autónoma  Metropolitana,  Colección  Texto y Contexto 
núm. 10, 1992; OLAVARRIA,  María  Eugenia, "Los yaquis"  en  Pueblos 
indíqenas  de México, México,  Instituto  Nacional  Indigenista  (en 
prensa).  La  información  etnográfica  que se presenta  aqui  se  basa 
en  varias  fiestas que  tuvieron  lugar  en los poblados  de  Pótam, 
Vícam Pueblo, Las  Guásimas y Loma de Guamúchil  durante 1988 y 89. 
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d e  l a   p o b l a c i ó n  y d e  l a   p r o p o r c i ó n  d e  h a b i t a n t e s  mestizos 
residentes en l a   z o n a .  La t o t a l i d a d  d e  p u e b l o s   c a b e c e r a  se u b i c a  
d e l  l a d o  oeste respecto d e  l a   c a r r e t e r a   i n t e r n a c i o n a l   q u e  d i v i d e  

a l o  l a r g o  e l  t e r r i t o r i o  y a q u i ,   q u e d a n d o  del  l a d o  e s t e ,  l a  zona  
s e r r a n a  d e l  B a c a t e t e .  A s í  los p o b l a d o s   ‘ c a e n f   a l   v a l l e  y a s u  
c o s t a d o  oeste a s u  ve z ,  e s tá  l a   c o s t a  d e l  Mar d e  Cortéz.  P o r  

c o n s i g u i e n t e  los ocho p o b l a d o s  t ienen los mismos l imi tes :  a l  
oeste e l  m a r ,   a l  e s t e  l a  c a r r e t e r a  y m8s a l l á  d e  e l l a   l a   s i e r r a ;  
a l   s u r  d e  Loma d e  Guamúchil y a l  norte d e  H u í r i v i s ,  e l  
c i r c u n d a n t e   u n i v e r s o  mest izo ( y o r i ) .  Lo d i s t i n t i v o  d e  los 
p o b l a d o s   y a q u i s  l o  c o n s t i t u y e  e l  ‘centro,  o como se l e  denomina 
en o c a s i o n e s   r i t u a l e s   ‘ t e b a t ‘  o p a t i o .   C u a t r o   c r u c e s   d e l i m i t a n  
e l  t eba t  o p a t i o   s a g r a d o :   l a   i g l e s i a  y e l  cementerio ( a l  oeste) 
y l a s  dos enramadas d e  c a r r i z o  f resco  ( u n a   a l  oeste,  f r e n t e  a l a  
i g l e s i a  y l a   o t r a   a l  e s t e )  c o n s t r u i d a s   e x p r o f e s o   p a r a   c a d a  
f i e s t a .  (CROQUIS NUM. 1 aTEBATn) 

E l  c ic lo  r i t u a l   y a q u i   s i g u e  en l o  g e n e r a l  a l  c a l e n d a r i o  
l i t ú r g i c o   c a t ó l i c o   p e r o   p o n e   é n f a s i s  en d e t e r m i n a d a s   f e c h a s  y 
d i s t i n g u e   c l a r a m e n t e  dos p e r í o d o s ,   l a   C u a r e s m a  y el t i e m p o  
r e g u l a r ,  e l  p r i m e r o ,   f u n d a m e n t a l m e n t e   s a c r i f i c i a l   i m p o n e   s e v e r a s  
p r o h i b i c i o n e s  a l a   p o b l a c i ó n  y en p a r t i c u l a r  a l  kohtumbre yau‘ura 
o c o f r a d í a  d e  los c h a p a y e k a s   q u e   a s u m e   l a   a u t o r i d a d   d u r a n t e  ese 
p e r í o d o   q u e   c o r r e s p o n d e  a l a   t e m p o r a d a  d e  s e q u í a  y d e  c u l t o  a l a  
f i g u r a  d e  J e s ú s .  E l  r e s to  d e l  año ,  se l l e v a n  a c a b o  todos los 
ri tos  d e  p a s o   q u e   e s t á n   p r o h i b i d o s  en Cuaresma y l a s  
f e s t i v i d a d e s   q u e  se agrupan en l a   s i g u i e n t e   c l a s i f i c a c i ó n :  
f i e s t a s   p a t r o n a l e s ,   f i e s t a s   r e p r e s e n t a t i v a s  d e  l a s   c o f r a d i a s  
r e l i g i o s a s  y m i l i t a r e s ,  d e  g r e m i o s  y l a s   q u e   o b s e r v a   l a   I g l e s i a  
C a t ó l i c a .  En l a   e p o c a  d e  l l u v i a s   p r e d o m i n a  e l  c u l t o  a l a   V i r g e n .  

Así como J e s ú s  y M a r í a   a l t e r n a n   s u s   r e s p e c t i v o s   c u l t o s  a 10 
l a r g o  d e l  a ñ o   r i t u a l ,  de a c u e r d o  con e l  mito, estos dos 
p e r s o n a j e s   s i m u l t á n e a m e n t e   a p o r t a n  1 os  componen tes  
i m p r e s c i n d i b l e s  en l a   r e a l i z a c i ó n  d e  l a s   f i e s t a s ,   l a s   d a n z a s .  
Los mitos convierten a Jesús  en u n  héroe c u l t u r a l   y a q u i ,  U n  

hitebi o c u r a n d e r o   q u e   l l e g ó   a l  t e r r i t o r i o  y a q u i  en e l  t i e m p o  en 
q u e   s u s   h a b i t a n t e s   y a   e r a n   c r i s t i a n o s .   J u n t o  con María es 
r e s p o n s a b l e  d e l  o r i g e n  d e  l a s  d a n z a s ,  de P a s c o l a ,   V e n a d o  y 
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Coyote, E l ;  d e  s u   t r o p a  d e  s o l d a d o s ,  los M a t a c h i n e s ,   e l l a .   E s t a  
o p o s i c i ó n   s a n c i o n a d a   p o r  e l  mito ( r e l a t o   s u c e s i v o  en e l  t i e m p o )  
t a m b i é n  se e x p r e s a  en l a   p o s i c i ó n  d e  l a s   f i g u r a s   s a g r a d a s  d e  l o s  
a l t a r e s   ( r e g i s t r o   e s p a c i a l ) .   M i e n t r a s   l a s   f i g u r a s   s a g r a d a s  
m a s c u l i n a s  y los c r u c i f i j o s  solo pueden  ser manejados  y 
a r r e g l a d o s   p o r  los t e m a s t í a n e s ,  ~ l a s   i m á g e n e s  d e  Maria son 
t r a n s p o r t a d a s  y c u i d a d a s   p o r   l a s  k i y o h t e i s ,  a s i s t i d a s   p o r   o t r a s  
m u j e r e s  d e  l a   c o f r a d í a   r e l i g i o s a .   L a s   f i g u r a s   m a s c u l i n a s   o c u p a n  
e l  centro y l a   i z q u i e r d a  del a l t a r ,   m i e n t r a s   q u e   l a s  d e  l a   V i r g e n  
ocupan e l  l a d o  derecho. U n i c a m e n t e   l a   V i r g e n  d e  Guadalupe se 
e n c u e n t r a   s i e m p r e  d e l  l a d o   i z q u i e r d o   p o r  ser P a t r o n a  d e  l a  
c o f r a d í a   m i l i t a r   c o m p u e s t a   e x c l u s i v a m e n t e   p o r   v a r o n e s .  

E n  o c a s i ó n  d e  u n a   f i e s t a   p a r t i c u l a r   r e p r e s e n t a t i v a  d e l  

t i e m p o   o r d i n a r i o  --como l a   q u e  t i ene  l u g a r  e l  1 6  d e  j u l i o  d e  cada 
año  cuando los p e s c a d o r e s  d e  L a s   G u á s i m a s ,   S o n o r a   c e l e b r a n  e l  d i a  
de s u   P a t r o n a  l a  V i r g e n  d e l  Carmen-- d e l  l a d o  d e  l a   I g l e s i a  y el  
cementerio y a l   p i e  d e  u n a   c r u z  se i n s t a l a   b a j o   s u   e n r a m a d a   l a  
t r o p a  d e  M a t a c h i n e s ,  los S o l d a d o s  d e  l a   V i r g e n ,   j u n t o  con l o s  
músicos r e s p e c t i v o s ,  e l  grupo  d e  c a n t o r a s  y M a e s t r o   l i t ú r g i c o  o 
T e m a s t i a n .  A l  f r e n t e ,  d e l  l a d o  e s t e  y t a m b i é n   b a j o   s u   e n r a m a d a  
e l  moro y s u s   d a n z a n t e s ,   p a s c o l a  y venado  con s u s  músicos y e l  
grupo  d e  c o c i n e r a s .  A l  i n t e r ior  d e  ambos  grupos se e n c u e n t r a n  los 
f i e s t e r o s  d e l  b a n d o   r r r o j o r r  y d e l  b a n d o   r l a z u l t r ,   c u a t r o  hombres y 
c u a t r o   m u j e r e s   r e s p o n s a b l e s  del  desempeAo d e  l a   c e l e b r a c i ó n .  

E s t a   d i s p o s i c i ó n   e s p a c i a l  d e  l a   f i e s t a  marca l a s  series 
i z q u i e r d a  y d e r e c h a ,  e s t e  y oeste ,  v a l l e  y s i e r r a ,   s i t u á n d o s e  e l  
p r o p i o   t e b a t  como el  centro. E s t a   i n t e r p r e t a c i ó n  se e x p r e s a  
d i r e c t a m e n t e  en l a   p r o h i b i c i ó n   e x p r e s a  d e  c r u z a r  es te  e s p a c i o   p o r  
e l  centro,  y a   q u e   d u r a n t e  l a  f i e s t a  todos a q u e l l o s   q u e  deseen 
p a s a r  d e  una a o t r a   e n r a m a d a   d e b e r á n   r o d e a r  e l  e s p a c i o   d e l i m i t a d o  
p o r   l a s   c r u c e s .  De e s t a   m a n e r a  se marca l a   e x c l u s i ó n  entre dos 
á m b i t o s ,   q u e  sólo puede  ser t r a s p u e s t a  en dos o c a s i o n e s ,  1) 
cuando los f i e s t e r o s  t r a n s p o r t a n  los a l i m e n t o s  d e  una  enramada 
a l a   o t r a ,   a c t i v i d a d   q u e  e s t á  m e d i a d a   p o r   r i t u a l e s  especificas, 
y 2 )  en e l  momento c u l m i n a n t e  d e  l a   f i e s t a ,  e l  conti 0 p r o c e s i ó n  
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f i n a l z 4 .  
Los M a t a c h i n e s  se u b i c a n  en l a  enramada oeste m i e n t r a s  los 

d a n z a n t e s  d e  Venado y P a s c o l a  l o  h a c e n   a l  e s te .  Estos d l t i m o s  
p o d r á n   i n g e r i r   a l c o h o l  y en c i e r t a   m e d i d a  es to  r e p r e s e n t a   u n a  
p r e s c r i p c i ó n   q u e   a c o m p a ñ a   s u   c o n d u c t a  irreverente y e l  l e n g u a j e  
p r o c a z   q u e   e m p l e a  e l  Pasco la  , o p o n i é n d o s e  a l a   e s t r i c t a  
p r o h i b i c i ó n   q u e  en es te  sen t ido  r e c a e  sobre los M a t a c h i n e s  
q u i e n e s  no sólo no pueden  beber a l c o h o l  s ino q u e  deben g u a r d a r  
a b s t i n e n c i a   s e x u a l ,  discreción en e l  l e n g u a j e  y en l a   c o n d u c t a ,  
m i e n t r a s   l l e v a n   f f p u e s t o  e l  t r a j e  d e  l a   V i r g e n " .   L a s  
t r a n s g r e s i o n e s  a e s t a s   r e g l a s   p u e d e n  ser d u r a m e n t e   c a s t i g a d a s .  
(CROQUIS NUM. 2 "ESPACIO DE LA FIESTA") 

Por s u   p a r t e ,  los M a t a c h i n e s   j u n t o  con e l  M a e s t r o   L i t í i r g i c o  
y l a s   c a n t o r a s   f o r m a n   p a r t e  del  grupo  d e  l a   I g l e s i a ,   m i e n t r a s   q u e  
e l  res to  no e s tá  o r g a n i z a d o  en u n a   c o f r a d i a .  Los d a n z a n t e s  d e  
P a s c o l a  y V e n a d o   a c t ú a n   i n d i v i d u a l m e n t e  y son i n v i t a d o s   p o r  e l  
moro, m i e n t r a s   q u e  los M a t a c h i n e s   a s i s t e n   p o r   p r o p i a   i n i c i a t i v a  
p a r a  "hacer su trabajo", es  decir ,  o r a r   p a r a   g a n a r   i n d u l g e n s i a .  
Aunque l a   i n i c i a c i ó n  d e  ambas c l a s e s  d e  d a n z a n t e s  se c a r a c t e r i z a  
p o r  e l  i n t e r c a m b i o  d e  dones y f a v o r e s  f r e n t e  a los c o n c e p t o s  d e  

s u   s i s t e m a   r e l i g i o s o ;  e l  M a t a c h í n   d e s c u b r i r á   s u  don a t r a v é s  d e  

s u e ñ o s   t r a n q u i l i z a d o r e s  con c o n c e p t o s   j u d e o - c r i s t i a n o s  o por el 
mecanismo d e  Itla manda", m i e n t r a s  e l  P a s c o l a   d e s c u b r i r á   s u  
I t vocac ión f f  en s u e ñ o s  con chivos, s e r p i e n t e s  y Irpequeños  animales  
del d e s i e r t o f f .  Asi l a   d a n z a  d e  M a t a c h i n e s   q u e d a r á   a s o c i a d a  con 
l a   V i r g e n ,   r e p r e s e n t a n t e  d e l  m u n d o   s a g r a d o   c u l t u r a l ,  conocido 
como sewa, f l o r ,  g r a c i a ,   i n d u l g e n s i a .  Los P a s c o l a s  y Venados  se 
i d e n t i f i c a n  con l a   v i v e n c i a   s a g r a d a   n a t u r a l ,  e l  yoania, l a  
r e l a c i ó n   a b o r i g e n  con e l  mundo a t r a v é s  de l a s   h o r m i g a s ,   l a s  
l a g a r t i j a s ,   l a s   s e r p i e n t e s  y e l  chivo ( a n i m a l e s   p r e s e n t e s  en s u  
p a r a f e r n a l i a  y en l a   l e t r a  d e  los sones) .  A l  momento d e  r e a l i z a r  
s u   d a n z a   g r u p a l ,  los Matach ines  son acompañados d e  a l a b a n z a s  s i n  
c a n t o   e j e c u t a d a s   p o r  músicos d e  v i o l í n  y g u i t a r r a ;   l a s   c a n t o r a s  
c a n t a n   a l a b a n z a s  s i n  a c o m p a ñ a m i e n t o ,   m i e n t r a s   q u e  el  M a e s t r o  

24 ~1 conti, o 1tprocesión" e n  lengua y a q u i   s i g n i f i c a  
literalmente "ir alrededor de" o corno los propios  yoremes 
traducen: Ilsalir a caminargv. 

4 7  



4 
Iz1 
121 

8 

43 

44 m 



l i t ú r g i c o   o r a .  Frente a e l l o s ,  d e l  l a d o  es te ,  los d a n z a n t e s  
b a i l a n  sones, e l  Venado  acompañado  por  tambor d e  a g u a ,   r a s p a d o r e s  
y c a n t o ,  e l  P a s c o l a  s i n  c a n t o   p e r o  con v i o l i n  y a r p a ,   p o r   u n   l a d o  
y tambor  y f l a u t a  por e l  o t ro .  Duran te  d e  l a   p r o p i a   d a n z a  d e  

P a s c o l a ,   m i e n t r a s  e l  t a m p a l e o   t o c a   s i m u l t á n e a m e n t e   t a m b o r  y 
f l a u t a ,  en dirección a l  e s t e ,  los‘  m ú s i c o s  d e  v io l in  y a r p a  se 
s i e n t a n  en b a n c a s   d i r i g i d a s   a l  oe s t e .  L a   d a n z a   i n i c i a  con mClsica 
d e  v i o l í n  y arpa  y e l  d a n z a n t e   c o l o c a  s u  máscara en p o s i c i ó n  
i n v e r t i d a  con r e s p e c t o  a l a   c a r a ,  e s  decir,  q u e   l a   m á s c a r a  “ve 
h a c i a   a r r i b a ” ,   c u a n d o   t o c a  e l  turno a l  tampaleo e l  d a n z a n t e  
c o l o c a   l a   m á s c a r a  sobre l a   c a r a  “viendo h a c i a   a b a j o t f .  

E l  P a s c o l a   q u e d a   a s o c i a d o  a l a   f ó r m u l a   “ a  l a  izquierda d e  

Dios” ( m i k o t a n a )   q u e  se r e f i e r e  a l a   r e l a c i ó n   a b o r i g e n  con e l  
mundo, e l  yoania. A l  i g u a l   q u e  los p a s c o l a s ,  los c h a p a y e k a s   e s t á n  
r e l a c i o n a d o s  con m i k o t a n a  “ d e s d e  l a   i z q u i e r d a ”   p u e s t o   q u e   u n a  d e  

l a s   p r e s c r i p c i o n e s  a q u e   e s t á n   s u j e t o s  e s  l a  d e  ser z u r d o s .  
Refiere l a   l e y e n d a   q u e  los c h a p a y e k a s   v e n i a n  con J u d a s  y cuando 
uno  d e  los d i s c í p u l o s  d e  Cr i s to  cortó u n a   o r e j a  d e  los s o l d a d o s  
( s i c ) ,  Cr is to  l e  r e p r o c h ó  y l e  volvió a c o l o c a r   l a   o r e j a ,  en ese 
i n s t a n t e ,  los s o l d a d o s  del  r e y  se volvieron g r o t e s c a s  y 
p e s a d i l l e s c a s   f i g u r a s  y C r i s t o  l e s  d i j o  q u e   c u a n d o   f u e r a n   b u e n o s  
y v o l v i e r a n  a E l ,  los h a r í a  boni tos  d e  n u e v o .  Los c h a p a y e k a s ,  
c u y a   e t i m o l o g í a   s i g n i f i c a  f f l o s  d e  o r e j a s   l a r g a s t 1  son u n   e j é r c i t o  
déb i l  p o r q u e   s u s   c u c h i l l o s  y e s p a d a s  son d e  madera,  como d e  

j u g u e t e ,  y no p u e d e n   u s a r   l a  mano d e r e c h a ,  como c a s t i g o  t ienen 
q u e   h a c e r  todo con l a  mano i z q u i e r d a ,   h a s t a   t o c a r  e l  v i o l í n  y 
e l  a r p a .  Por eso en l a  mañana d e l  Sábado d e  G l o r i a  los c h a p a y e k a s  
a r r o j a n  a l a   h o g u e r a   s u s   m á s c a r a s  y e s p a d a s  d e  madera ,   porque  
r e g r e s a n  a E l  convertidos d e  n u e v o  en humanos. S i  e l  Sábado d e  

G l o r i a   l a   h o g u e r a  es e l  mecanismo a t r a v é s  d e l  c u a l  los 
enmascarados  se r e i n c o r p o r a n  a l  un iver so   humano ,   rompiendo  Con 
l a s   m e t á f o r a s  d e l  p e r í o d o   l i m i n a l ;  es  en l a   e t a p a  d e  a g r e g a c i ó n  
d e  l a   f i e s t a ,  m a r c a d a   j u s t a m e n t e   p o r   l a s   ú l t i m a s   d a n z a s  y l a  
p e r e g r i n a c i ó n  o Conti, q u e  se r e s t a b l e c e   l a   u n i d a d   i d e a l  d e l  

u n i v e r s o  simbólico y c u l t u r a l .   E s t a   s e c u e n c i a   p o s t l i m i n a r  
r e q u i e r e  d e  l a   r e s t a u r a c i ó n  d e l  o r d e n   a n t e r i o r  a l a   f i e s t a ,   p a r a  
l o  c u a l  se b o r r a r á n   l a s   o p o s i c i o n e s   q u e   f u e r o n   r e s a l t a d a s  en l a s  
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f a s e s   a n t e r i o r e s  d e l  r i t u a l .  As1 p a r a  e l  p e n s a m i e n t o   y a q u i ,   l a  
f i e s t a  r e s t i t u y e  e l  ri tmo s o c i a l  y c o s m o l ó g i c o   p r o p i o  d e  l a  
s o c i e d a d  , a l   c o n s i d e r a r s e  a sí  mismos como p r o d u c t o  d e  l a  
r e l a c i ó n   i n e x t r i c a b l e  en t re  l a  visión a b o r í g e n  d e l  mundo y l a  
d o c t r i n a   c a t ó l i c a ,  los y a q u i s  se r e p r e s e n t a n  como l a   p r o c e s i ó n  
misma donde se r e u n e n ,   p o r   ú n i c a  vez ,  el Matach in  y el P a s c o l a ,  
l a   m ú s i c a  d e  tambor  y f l a u t a  con l a  d e  v i o l i n  y a r p a ,  el g r u p o  
d e  l a   i g l e s i a  y los l a i c o s ,   l a   s i e r r a  y e l  v a l l e ,   l a   i z q u i e r d a  
y l a   d e r e c h a ,   J e s u s  y María .  

~l conti i n i c i a   c u a n d o   l a   p r o c e s ó n   i n g r e s a  a l a   I g l e s i a ,  los 
p a s c o l a s ,   v e n a d o  y moro j u n t o  con e l  tampaleo, q u i e n e s  se c o l o c a n  
enmedio d e  l a s  dos f i l a s  d e  m a t a c h i n e s .  E l  m a e s t r o   l i t ú r g i c o ,   l a s  
c a n t o r a s  y k iyohteis  se u b i c a n  en l a  p a r t e  nor te  d e  l a   I g l e s i a  
con l a  imagen d e  l a   V i r g e n  d e l  Carmen, a l   s a l i r  d e  l a   I g l e s i a ,  
c a d a   g r u p o ;   p a s c o l a ,   v e n a d o  y m a t a c h i n e s   e j e c u t a  su  p r o p i a  
m ú s i c a   s i m u l t á n e a m e n t e ,   a l   t i e m p o   q u e  e l  m a e s t r o  y l a s   c a n t o r a s  
c a n t a n  y r e z a n .  Conforme a v a n z a   l a   p r o c e s i ó n  los p a s c o l a s   h a c e n  
movimientos h a c i a   a d e l a n t e   e n f r e n t a n d o   l a   i m a g e n  y retrocediendo, 
cada vez q u e  l o  h a c e n   l a s   t e n a n c h i s   ( j ó v e n e s   s o l t e r a s   q u e   p o r t a n  
b a n d e r a s )   a g i t a n   s u s   b a n d e r a s   h a c i e n d o   l a   s e ñ a l  de l a   c r u z ,   l a  
p r o c e s i ó n   c o n t i n ú a  y se det iene f u e r a  d e  l a   I g l e s i a  a l a   a l t u r a  
d e  l a   c r u z  d e l  p e r d ó n ,   a h í   p e r m a n e c e r á   m i e n t r a s  se l a n z a n  cohetes 
y se quema  un c a s t i l l o  en honor a l a   V i r g e n .  A l  f i n a l i z a r   l a  
quema d e l  c a s t i l l o  e l  grupo  se d i r i g e   h a s t a  e l  a l t a r  que e s t á  en 
l a  enramada d e  los p a s c o l a s ,  donde se c o l o c a   l a   i m a g e n  d e  l a  
V i r g e n  y f i n a l i z a  e l  cont i .  Ahí p e r m a n e c e r á n   o r a n d o   t o d a   l a  noche 
l a s   c a n t o r a s  y e l  m a e s t r o   l i t ú r g i c o  y los d a n z a n t e s   e j e c u t a n d o  
s u s   d a n z a s .  A l  amanecer los m a t a c h i n e s   e j e c u t a n   u n a   d a n z a  
e s p e c i a l  en  honor a l a   V i r g e n   l l a m a d a   ' f t r e n z a d o ~ f  . A l a s  doce se 
l l e v a  a c a b o   l a   m i s a  con l a   c u a l   f i n a l i z a n  los servicios 
r e l i g i o s o s  d e  l a   f i e s t a .  A l  c a e r  l a  t a r d e  se r e a l i z a   u n a  
p r o c e s i ó n   f i n a l  en l a   c u a l  los p a r t i c i p a n t e s  se u b i c a r á n  en e l  
m i s m o  orden q u e  en l a   p r i m e r a   p r o c e s i ó n ,  solo q u e   e s t a  vez  
p o r t a r á n  dos imágenes ,   una  d e  l a   V i r g e n  d e  R o s a r i o ,   p a t r o n a  d e  

los M a t a c h i n e s  y o t r a  d e  l a   V i r g e n  d e l  Carmen, l a   p r o c e s i ó n  
a v a n z a   h a c i a  e l  oeste ,  se harán  t r e s  e s t a c i o n e s  f r e n t e  a l a s  
cruces y u n a   c u a r t a   f r e n t e  a l a   I g l e s i a .  Se p r o c e d e  a e l e v a r   l a s  
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imágenes  en dirección a Los cuatro  puntos  cardinales y l a  
procesión  ingresa a l a  Ig les ia  dando por  terminada l a  f i e s t a .  

Cada f i e s t a   s e   i n i c i a  a l  atardecer y aunque aparentemente 
é s t a s  transcurren a l o  largo de t r e s  d f a s  solares,  en r e a l i d a d  
se t r a t a  de  dos d í a s  r i t u a l e s :  l a  víspera y e l  d í a  de f i e s t a  
propiamente  dicho. Los cohetes de trueno  lanzados  por los 
Pascolas  son los marcadores  temporales  de l a s  secuencias d e  l a  
f i e s t a ,  es dec ir ,  marcan los ritmos.  

Los ri tmos,  como creadores  del  espacio y del  tiempo,  tienen 
s u  polo  temporal  en l o s  sistemas de l l a m a d a s ,  golpes de  tambor 
y cohetes.  E l  r i tmo  espacial   lo  marcan, l a  disposición misma de 
l a s  construcciones,  cruces y part ic ipantes   del   r i to;  a s í  como l a s  
direcciones  --verdaderos  punto de conexión con e l  mundo-- que l a  
proces ión ,   e l   cont i ,   ident i f i ca  en s u  recorrido: cada estación 
en l a s  cruces, l a s  entradas y s a l i d a s  del  templo y l a s  enramadas, 
los movimientos h a c i a  adelante y a t r á s  d e  los danzantes, y 
portaestandartes.  Como l o s  dos polos de l o  r i tmico,  l a  separación 
del  espacio y del  tiempo  se  presenta como  una convención 
puramente técnica o c ien t í f i ca? ' .  

Si durante los momentos en que se   real izan l a s  danzas, e l  
r i tmo  es   osc i la tor io   es te /oes te   en tre  los bandos  de l a s  dos 
enramadas; a l o  largo de l a  procesión el  espacio  tiempo es 

definido  circularmente.  En dirección de l a s  manecillas  del   reloj ,  
los participantes  del  conti  viven, y en es ta  medida materializan, 
l a s  marcas y l a s  direcciones  signif icativas  en  términos de s u s  
valores. 

La percepción  del mundo materializada  en  el   registro 
espacial  (estático)  del   tebat  es  base  del   recorrido  (dinámico) 
osc i la tor io  y circundante que d a  l u g a r  a una representación  del 
mundo, un mito en e l  que se  representa  cíclicamente Un drama 
é tn ico .  

"En e l  mismo concepto, l a  hora leida en un reloj  l i g a  al 
tiempo l a  si tuación  espacial de l a s  agujas" (Leroi-Gourhan 
1971: 307) 
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